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t'̂ ADA floee Hilos se celebra eii (^oa una ceremonia 
extraordinaria. Abrese la caja de San Francisco 

 ̂ Javier, y el cuerpo, milagrosamente conservado, 
ilel grande Apóstol de las ludias y del Japóu, perma­
nece expuesto á los homenajes de los fieles durante nn 
mes, desde el 3 de Diciembre hasta 1." de Enero.

•lAl amuicio de esta exposición, escribe el ilustrísimo 
Riccaz, obispo de Nag- 
pore, conmuévese toda 
la India, y  millares de 
peregrinos "se ponen en 
camino. Gr>a, que en 
épocas normales parece 
un vasto cementerio, ad­
quiere nueva vida; pre­
párense y  adórnanse las 
iglesias; improvisanse 
viviendas en todas par­
tes ; el alegre son de las 
campanas mézclase á 
las detonaciones de la 
artillería; los nnisicos 
añaden sus melodías á 
tan conmovedor con­
cierto. y llegan de todas 
partes oleadas de pere­
grinos (contáronse diez •••
mil el primer día de la 
exposición, y el nñmero 
total durante esta fiesta 
de veintisiete dias ha si­
do de trescientos mil).)- 

De una interesante co­
rrespondencia del ilus- 
trisimo Garniel', obispo 
de Jlalaca, fechada en 
Ootoeamuud el 12 de 
Diciembre de 1890, to 
maíllos el relato de aque­
llas benditas fiestas. La
magnífica fotografía que reproduce nuestro grabado de 
la pág. 5-iO, debérnosla á la benevolencia del Rmo. Pa­
dre Tissol, superior general de los misioneros de San 
Francisco de Sales, de Aunecy.

-Invitado (dice el limo. Garnier) por el limo. Valen- 
ti, patriarca de las Indias y arzobispo de Goa, á asistir 
á la exposición del cuerpo de San Francisco Javier el 
3 de Diciembre, partí de Singapor en el h'ui'addy.

-E l 2 de Diciembre por la mañana entramos en el 
rio que baña la ciudad portuguesa, donde nos hicieron 
los honores una compañía de soldados y  una música 
militar. Visitada la iglesia de San Cayetano, contigua 
>il palacio del Gobernador, fuimos á la del Buen Jesús, 

la Compañía, en la cual se venera el cuerpo de San 
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Francisco Javier. Como está custodiado en la sacristía, 
oramos junto al sepulcro, y  nos dirigimos al magnífico 
convento de Santa Mónica, donde había aposentos pre­
parados pava los Obispos.

.;A las once y media S. E. el Patriarca vino á hacer­
nos una visita, y  encontró reunidos a! .Arzobispo de Rom- 
bay y á los ( ibispos de Hyderabad, de Jleliapur, de Poo- 
na, de Cocliin, de Kottayara, de Trychoor y de Malaca.

..A las cinco de la tarde comenzaron las primeras 
Vísperas con toda la esplendidez posible. Por la noche 
hubo en la ciudad magníficas iluminaciones y  fuegos 
artificiales.

-A las dos de la madrugada del día 3 empezaron las 
Misas, que continuaron sin interrupción hasta igual

hora de la tarde. Acu­
dió de todas partes mul­
titud de peregrinos, que 
no bajarían de cincuen­
ta mil, A las nueve de 
la mañana, desde los 
salones y claustros del 
palacio episcopal nos di­
r ig im o s procesional- 
mente á la Catedral. Al 
llegar al coro de la Me­
trópoli, que es una mag­
nifica y vasU iglesia, 
estilo del Renacimiento, 
nos revestimos de capa 
y mitra, y  empezó el 
desfile en esta forma; 
setecientos eclesiásticos 
en dos hileras, las Co­
fradías, el Gobernador, 
los ocho Prelados y  el 
Patriarca con preciosa 

• estola y magnífica capa, 
presentes del Sumo Pon­
tífice. Su mitra era tam­
bién muy rica.

''•'■'''.KvY

l in io .  J .  M. i'.r.KKc;, de Ins misionero.» de 8an Fruncisro de Sale», 
de .Aonecy. obiepo de V izagapalam . • P á g .  .549)

‘.Al llegar al Buen 
Jesús era tan compacta 
la multitud que con di­
ficultad pudimos abrir­
nos paso. Esta iglesia 

es una grandiosa basílica sin columnas. En el lado de 
la Epístola se ve el mausoleo, exquisita obra de arte, 
que sirve de sepulcro á San Francisco Javier.

-En el frente hay un magnífico altar, y  á los lados, 
otros más sencillos. A la entrada del santuario nn bal­
daquín, sostenido por elegantes eoluinmis, y adornado 
con colgaduras de seda blanca, cobija una caja de plata 
compuesta de tres paneles de cristal á los lados, y  uno 
encima, también de cristal, para que pueda verse el 
cuerpo.

-La Misa pontifical fué celebrada con toda la pompa 
posible. Los ornamentos eran de un valor inestimable: 
los vasos para presentar las insignias son de plata

4 Diciembre 1893
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iiiafiza, lo mismo que los uaiuleleros y relicarios del 
altar. Mas arriba del Crucifijo hay una iuiagencita del 
Niño Je.sús. K1 retablo del altar, construecióii del Re­
nacimiento. llega Imsta la bóveda, y en medio vese la 
imagen de San Francisco Javier con casulla, teniendo 
una mano levantada bada el cielo, y la otra extendién­
dola sobre la tieri'a. Es bi apoteosis del Santo, ^'l\ d  
grabado (¡r la ¡lág. r>40). El conjunto es magnítico é 
indescriptible.

. ÊI canto lo dirige el maestro de coro con una batu­
ta de plata. Todos los canónigos llevan muceta, sortija 
como los obispos, y adornos de oro en el calzado.

-Después del Evangelio el limo, (rómez Ferreira su­
bió al pulpito, é hizo el panegírico del Santo.

..Al tin de la Misa el Patriarca dio la bendición pa­
pal. Luego los Obispos, acompañados de sns secreU- 
rios, nos dirigimos procesioualmente al sepulcro de San 
Francisco Javier. El Patriarca invitó á seis Prelados á 
que llevasen la caja, lo que aceptamos como un grande 
tumor. Salimos de la iglesia con la preciosa carga pol­
lina puerta lateral, y pasando por el claustro volvimos 
á entrar por otra puerta, dirigiéndonos hacia el cata­
falco ya descrito. Una vez colocado el cuerpo de manera 
que la cabeza estuviese vuelta al altar, tné hora de 
abrir el relicario, que es de madej-a preciosa, cubierta 
con damasco blanco: dos largas charnelas de oro corres­
ponden á dos cerrojos del propio metal.

-E l Patriarca y el (iobernador, con iimi llave de oro 
cada um», abrieron el relicario; quitamos la cubierta, y 
apareció el cuerpo del ilustre Apóstol de las Indias y 
del Japón. El Santo viste uiia casulla, de suerte, que 
sólo queda descubierta la cabeza, que está seca, la piel 
de color muy oscuro, las mejillas hundidas; la talla es 
más que mediana. En este momento notóse un estre­
mecimiento en la compacta multitud que llenaba la 
iglesia.

- El Patriarca descubrió entonces los pies y los besó 
respetuosamente; hizolo luego conmovido el Arzobispo 
de Calcuta, y  yo misino no pude contener las lágrimas 
al besar y  tocar con mi anillo aquellos pies que reco- 
rrierou una porción tan considerable del iiniverso para 
dar á conocer el verdadero Dios. Así terminó esta cere­
monia, que empezó á las nueve y  media, tiran las dos y 
cuarenta y cinco minutos de la tarde.-

Uii misionero de la Congregación de San Francisco 
de Sales describe en los siguientes térmiuos los restos 
del grande Apóstol;

-San Francisco .Tavier me parece fué de talla algo 
pequeña, pues su cuerpo apenas mide ahora cuatro pies 
y medio. La cabeza es grande, sin cabellos ni barba; 
algunas manchas negras indica que aun hay la raíz de 
los cabellos. Los ojos están hundidos y probablemente 
ya no existen. Falta la parte inferior de la nariz. La 
cabeza inspira veneración. Las reliquias, en su estado 
actual, son ciertamente una consecuencia del milagro 
que ha durado más de doscientos años. Mi humilde opi­
nión es que el cuerpo del Sant'i empezó á secarse desde 
elmonieuto en que los Jesuítas fueron arrojados deUoa.”

CHINA

F.l Rnxnrin ilel nni'ioic

DI':jai)mi-; contaros, escribe el P. de Guébriant, mi­
sionero eii el Su-Tclmen Oriental, la historia de 
nn pobre anciano llamado Fueiil-ye.

Según nota de los registros en que. hallé su nombre, 
el año pasado deliia tener setenta y cinco años. Muy 
pocos le habían conocido en otros tiempos, y nadie sa­
bía lo que se había hecho de él en estos últimos cinco 
ó seis años. Sin embargo, no hace mucho que, pregun­
tando de nuevo á algunos cristianos, uno de ellos me 
dijo;

—He oido hablar de un anciano llamado Fu, que 
vive á pocas leguas más allá de la frontera del Yun- 
N'an, y de quien se dice que reza las oraciones de los 
cristianos.

— Mas, pregunté yo, ¿hay alguna cristiainiad en 
aquellos parajes, y la visita cada año un misionero?

—Xu; es un país de mala muerte, y está muy lejos 
de toda cristiandad. Si ese anciano vive todavía, está 
ciertamente no poco atrasado para con Dios.

— Pues l)ien, debemos hacer todo lo posible para 
ayudarle.

Y" como mi interlocutor se me ofreciese para ser­
virme de guia, le encargué que empezara las pesquisas 
con mi criado desde la mañana siguiente.

Salen, pues, los dos. Todo lo que sabían, y  esto lo 
habían oído decir, era que el anciano Fueul-ye, caso 
que fuese el mismo, vivia á tres millas de un mercado. 
Imaginaos las marchas y  contramarchas que, por falta 
de informes más precisos, tuvieron que hacer por esas 
hondonadas medio desiertas. Habiendo pasado más de 
la mitad del día eii pesquisas infructuosas, buscaban 
ya otra vez el camino de Sung-huy-Keu, cuando al pa­
sar por delante de una choza aislada, un rumor inespe­
rado hiere sus oidos.

—¿No te parece que están rezando oraciones? excla­
ma mi criado.

-E s verdad, responde su compañero; rezan el Are 
María.

—Y' empujando ligeramente la puerta del cuchitril, 
se hallan en presencia de un anciano, quien de rodillas 
en el piso desnudo y  lo.s ojos levantados al cielo, hacía 
correr entre sus dedos el rosario, repitiendo t i  Ave 
María.

—¿No eres tú Fueul-ye? le dijeron á la vez asom­
brados.

—.Si, responde el viejo sin levantarse. Si, yo soy á 
<iuien buscáis; tomaos la molestia de entrar, y  espe­
radme algunos instantes.

Y' guardando la misma posición, continúa su rezo. 
Acabado el último Amén, se levanta, y  apoyándose en 
su bastón se dirige hacia sus huéspedes. Estos le salu­
dan al estilo de los cristianos:

-¡Alabado sea Jesucristo!
El responde; Amén.
— ¡Ea, santo varón! ¡Rezas con demasiada anticipa- 

cióD las preces de la tarde!
—¿Cómo es eso? ¿Seríais vosotros cristianos? ¡Ha 

pasado tanto tiempo desde que busco á alguno de ellos!
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Decidme si hay todavía mi Padre, para que vaya á 
prepararme para morir bien.

—El Padre está en Song-hiiy-Keu, El mismo nos 
envía para siber de ti y de tu paradero, y mañana 
vendrá á verte.

El anciano lloraba de alegría.
-Pero, preguntan los viajeros, ¿qué oraciones esta­

bas rezando?
¡Oh! responde el anciano; yo conozco inny poco la 

Religión. Desde mi bautismo, no he visto al Padre sino 
una ó dos veces; ¡y  lian pasado ya tantos años! Ac­
tualmente estoy enfermo, y casi no puedo dar un paso. 
No me queda más que un sobrino, pagano obstinado, 
que no permanece aquí ni iin dia siquiera de los mu­
chos que componen el mes. A él poco se le da de que 
su tío lo pase bien 6 no. ¡Temo mucho el morir mal! 
Así, todo el dia rezo el Rosario, repitiendo el l-'advc 
nuestro y el .1 re .Vario.

De esta suerte habló el buen anciano, que desde 
entonces ya no teme morir mal; porque Nuestra Señora 
del Rosario, después de haber conservado maravillosa­
mente en su corazón la te y  la piedad, le ha hecho 
hallar el guía que ha de dirigirle con seguridad por el 
camino del cielo.

¡Cuán inefables son las misericordias de aíjuella ce­
lestial Señora, en cuyos oídos se hacen resonar cada día 
las notas melodiosas del Santo Rosario!

GOLFO DE GUINEA

XIV

lie Cubo San  Jutín

\ PENAS los Misioneros Hijos del Sagrado Corazón de 
María hubieron tomado posesión de aquella parte 
del Continente africano, cuando se vieron ro­

deados por multitud de indígenas, que, como atraídos 
por las dulzuras de la Robadora de los corazones, de­
seaban participar de las celestiales influencias. Loa 
misioneros, ávidos de corresponder á la vocación que 
les separó de su amada patria, no perdonaban medios 
para atraerse las simpatías de los indígenas. Viendo la 
grata impresión que les causaban los augustos miste­
rios de nuestra Religión Sacrosanta, empezaron por ce­
lebrar la Santa Misa y Rosario públicamente; entona­
ban algunos religiosos cánticos, que aprendieron muy 
pronto los salvajes; les hacían preguntas sobre su reli­
gión y  SU.S creencias y los Padres les explicaban la ver­
dad de nuestra fe y  la falsedad de sus supersticiones;, 
les enseñaban algo de nuestra lengua, y  sobre todo les 
regalaban alguna cepita de caña y  algunas hojas de taba­
co, que es lo que más gana la voluntad de aquellas gen­
tes. Esto, como se comprende, no había de saber muy 
bien al enemigo común, y por lo mismo no perdonó me­
dio para frustrar tan halagüeñas esperanzas. Censuras 
de los protestantes, críticas de los mal intencionados, 
privación hasta de lo más necesario á la vida, enferme­
dades de los misioneros, aislamiento absoluto por espa­
cio de seis ó siete meses de los demás Hermanos, la 
muerte prematura del Superior y  cabeza de aquella

pequeña familia, temor á las fieras que con frecuencia 
asoimiban por aquellos contornos; todo, todo parece 
que venía á contrariar la obra de Dios y á derrumbar 
desde sus fundamentos la colosal obra que habían em­
prendido.

Sin embargo, nada de esto arredró á nuestros atletas; 
sabían que ésta es la marcha ordinaria de las obras de 
la Providencia; liumillar á los que quiere ensalzar. Una 
de las cosas más esenciales y que ocupó por largo tiem­
po á nuestros Padres, fué el procurarse algún vocabu­
lario de la lengua del país, que era el benga, pues sin 
saber hablar su idioma, poco ó nada se puede hacer. Ya 
recogieron varias nociones de los protestantes, sobre 
todo Catecismos, algunas Cartas de San Pablo, los cua­
tro Evangelios, el G-énesis, e tc .; pero á mas de ser todo 
muy incompleto, tenía el inconveniente de estar tra­
ducido al inglés, que no todos comprendían. Y nadie 
piense que el benga es fácil, pues que tiene harto de 
difícil; no hay más que fijar.se en los cinco primeros 
versículos del cap. i del Génesis, que para dar una 
idea, pongo á continuación:

CAPITULO I

1 En el fjrinneipio crió Dios el 
cielo  y lu lierro.

2 V ia  tierra estaba desnuda y 
vacia, y ias tinieblas estaban 
sobre la haz del abism o: y el 
Espíritu de Dios era llevado 
sobre las aguas.

3 Y dijo Dios: Sea licclia la luz. 
Y fué hecha la luz.

i  Y viú Dios 1a luz que era bue­
na: y separó ó la luz de los 
tinieblas.

á Y llam ó á !u luz d ia .y ú  las 
tinieblas, noche: y fué !a tar­
do y lii matluna, un día.

K A PIl'A  I

1 O jali ka .Vnyambe ó vela obu 
na he.

2 He yu dioku n' uvela, é d ia- 
kindi nane; iv ilit ’s  diakind’ 
ó bobo buu iidivo. Ka llinu  
yaA n yiim b eju  muva ohii ya 
miba.

3 Kn Anyam he ú va iin, Boe c 
diake: na bue nu diaka.

i  Ka .\nyuinbe á yens boe. na 
ó udi boans: nii .\nyom be na 
palvaklrle boe ó ivitit.

5 Kii -Atiyambe li tuba boc na 
m oche, ka moa tuba ¡v¡i¡t na 
bullí. Ka kolo n‘ iihoa bia diu 
buliua boa bobo.

Como se ve, hay para entretenerse; y ellos lo hablan 
con suma velocidad.

Las manifestaciones de alegría y de tristeza parecen 
opuestas á primera vista; quiero decir, que cuando llo­
ran parece que cantan, y cuando cantan cualquiera 
diría que lloran.

Observando cierto dia uno de aquellos Padres que en 
su llanto proferían algunas palabras, quiso enterarse 
de su significado, y dedujo que era una especie de cán­
tico fúnebre con sus versículos, no exentos por cierto 
de poesía. He aquí algunos de ellos traducidos al cas­
tellano.

1. No te vayas donde va el sol, que no lo podrás 
coger.

2. Tú me has engañado, como el mayor engaña al 
menor.

3. Yo envío im recado á los muertos, y ellos no me 
vuelven la respuesta.

4. Si tú comes allí, guárdame para mi.
5. No andes muy aprisa, para que yo no equivoque 

el camino y te pueda alcanzar.
6. No pongas tu casas fuera del camino, para que 

cuando yo venga le encuentre pasando por el mismo.
7. Tú y 5’0 somos hermanos; tú te vas delante; ¿por 

qué me dejas?
8. Yo lloro á ratos, porque no puedo llorar siempre.
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9. Yo lloraría mucho; pero por más que llore, no te 
puedo resucitar,^pues tú ya no piensas volver...

Estos cánticos los repetían por mucho tiempo diaria­
mente; sin duda por razón de la creencia (|ue tenían de 
que el alma separada de.l cuerpo pasa á unas monidas 
invisibles, pero que no están á tanta distancia que no 
lo pueda oir el difunto.

Para enterarse del país y aprender cuanto antes algo 
de las diversas lenguas que en él se hablan, emprendie­
ron los misioneros con éxito favorable, distintos viajes 
por aquellas costas. Digo con éxito távorahle, porque, 
merce.d á ellos, pudieron ya á principios del 86 dar uu 
estado bastante completo de nuestras posesiones en 
aquel Cabo. He, aiiuí algunos de los datos que en sus 
excursiones pudieron recoger.

Sobre la extensión del país nos decían que desde 
Iboto, límite alemán en la cosU de ('amerones, hasta 
la Aduana francesa de Buene, sin contar el largo tre­
cho que nos disputan los franceses, que es desde este 
punto hasta el río Mnnda, habrá unos cien kilómetros 
de costa, con una muy considerable extensión de terre­
no hacia el interior. Las poblaciones más conocidas en 
aquel territorio anejo á la corona de España, son: Ibo­
to, San Tomé, Inquina, Noya, Siguí, üüembe, íeke, 
Maj’ankbe, Indemba, Bongue, Iduma y algunas otras 
menos importantes. Inútil es querer fijar el censo de 
población; pues todos los días vienen del interior nue­
vas familias á fijar sn residencia cerca del mar. Lo que 
se puede decir es que el Moony y sus afluentes están 
poblados considerablemente. Los naturales hablan el 
idioma benga, pero va ya desapareciendo como ellos 
mismos, para ceder el lugar á la vigorosa tribu pamne, 
que, unidos con los vicos, van acorralando á los anti- 
gnos pobladores de aquellas costas, de modo que ac­
tualmente el dialecto dominante no es ya el benga, sino 
el pamue, baleiigue, vico, iteraos, cija y algunos otros.

Nada diremos de su instrucción, que es escasa; sin 
embargo, atendidos los pocos utensilios 6 instrumentos 
de que pueden disponer, trabajan con regular perfec­
ción la madera, construyendo botes, cayuescos, etc.; lo 
pnipio que el hierro, labrando cuchillos, lanzas, etc. 
Estas labores y la caza son las únicas faenas de los 
varones: las mujeres se dedican á cultivar la tierra, y 
extraen el aceite de palma. También podemos pasar 
por alto lo relativo al traje, pues allí no reinan las mo­
das, ni el lujo que causa en Europa la ruina de tantas 
familias; un palmito de ropa les basta.

Tocante á religión, se puede decir que hacen ventaja 
á muchos blancos. Verdad que no adoran á Dios; pero 
á lo menos creen en su existencia. Parece que lo con­
funden con otros tres espíritus, á saber; los Miendes, 
que habitan debajo las piedras, como los sapos y esca­
rabajos; los Mabambo, que moran en los cementerios, y 
son las almas d esú s parientes difuntos; los Jlelogo, 
almas de los fetiques. que viven en los cuernos de los 
animales. A dichos espíritus les consideran autores del 
bien y del mal indistintamente, y  por esto les dan algún 
culto, ofreciéndoles ciertos lugares y  sacrificando en su 
honor algunas gallinas, cuya sangre sirve para rociarse 
los oferentes y cuya canie comen con avidez. Cuando 
enferma algún individuo de la familia reúnense los de­
más alrededor de su cama, y  á toque de gomo (espe­

cie de timbalj invocan al espíritu, repitiendo con fre­
cuencia; Mcxacu me ta'kc (Espíritus, venid_), hasta 
que se imaginan conocer, mediante la ilu.strarióu de los 
e.spíritus, la enfermedad del iiaciente con sus causas y 
remedios. E>Lv invocación viene solemnizada con varias 
nneiones y otros actos supersticiosos.

Respecto de los matrimonios no hay más que recor­
dar que reina la poligamia, y que las ceremonias del tal 
contrato ofrecen la misma complicación que en Dorisco. 
Una cosa llamó la atención de nuestros Padres al lle­
gar á comprender algo de aquellos moradores, y es la 
forma de gobierno. Si bien es verdad que reina la mo­
narquía hereditaria, no suceden los hijos á los padres, 
sino que son preferidos á los hijos, los hermanos del 
finado. Leyes escritas no es probable tengan ; pero si­
guen la tradición de sus mayores, sometiendo tudas sus 
controversias y discordias á un trüiimal formado por 
los jefes de familia y presidida por el de la tribu. Sus 
fallos son ejecutorios (id j} ‘dem Vitterm.

El terreno de Cabo San .luán, fértilísimo como el de 
Fernando Poo, produce plátanos, bananos, ñames, 
maíz, algodón, guayaba, cacahuetes, caucho, café, 
cacao, tabaco y otras plantas de exquisito fruto, y es 
rico en maderas las más excelentes para construccio­
nes; el bimo, que se distingue por su solidez; el uu- 
qüemove, por su incorruplíbilidad; el bouiiie. por su 
corpulencia; la caoba, por su exquisita finura, etc., etc. 
Abundan también tigres, elefantes, búfalos, antílopes, 
puerco-espín, jabalíes, orangutanes, y no faltan perdi­
ces, papagayos, palomas, halcones, águilas, tórtolas, 
gaviotas y por supuesto gorriones, etc. Tampoco faltan 
camaleones, lagartos y serpientes; lo mismo que en el 
mar tibnroiíes, lisas, picúas, gallegos y  otros peces de 
exquisito gusto.

Todos los bichos, al parecer, tienen allí su guarida; 
pero ¡ay! que no deja de tenerla también el infernal 
dragón para seducir á aquellas pobres gentes. Y ¿(luien 
podrá desalojar á la serpiente maldita f ¡Ah! sólo Aque­
lla que uu día le aplastó bajo su calcañar. La variedad 
de idiomas, la poligamia, las .supersticiones más grose­
ras y el continuo roce con los protestantes se presen­
taban en nn principio á los ojos del misionero como 
una trindiera inexpugnable, imposible de destruir. El 
único medio que juzgaron oportuno fué la educación de 
la juventud, base para la formación de familias cristia­
nas. Por esto lo primero que se propusieron fué mon­
tar nu colegio para la educación de los niños; pues 
que atendidos los buenos ojos con que todos les mira­
ban. e.speraban con fundamento buen resultado.

Se puso manos á la obra, en tanto que los misioueros 
. hacían sus exeui-siories por los pueblos para captarse 

la voluntad de ios indígenas. Como la voz del misio­
nero siempre lleva y debe llevar algo de tierno y con­
movedor. pronto conociemn que la fe y  el temor de 
Dios ibau abriendo brecha en aquellos cerrailos cora- 
zdues; tanto que á instancias de los Padres había mu­
chos que se imponían el sacrificio de hacer una hora de 
camino por senderos casi impracticables, con el único 
fin de oír la .Santa Misa y el sermón ó plática que se 
les hacía. Y no faltaban tampoco quienes, con gran con­
suelo de los misioneros, manifestaban en la hora de la 
muerte deseos de bautizarse.
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Edificado el colegio, empezaron por recoger á los 
tiernos parvulillos que venían ó les traían del busque: 
su primer cuidado era cubrir su desnudez }• acariciarles 
lo mejor (¡ue sabían, á fin de que contentos ellos, sir­
vieran de redamo para otros muclios. ¡Pobres criatu­
ras! Todos los días se presentaban pretendientes, y 
cuando faltaran, bastaba salir á orillas de algún rio 
para encontrarlos. Ya se ha lieclio común en iiqiiellos 
países el decir; .‘Vamos al río á bii.scar niños;- como si 
se tratara de ir a! bosque por leña ó á coger hongos. 
En efecto, salen los Padres cmi su bote, siguen la orilla 
del río Xoya, Ütainboiii. .Munda, Benito ó cualiiuier 
otro: los jHieblos están algo retirados de la margen 
del río, pero se distinguen bien desde la embarcación. 
Al divisar alguno arriman el bote á la orilla, saltan á 
tierra y  se dirigen al pueblo: en un principio los ha­
bitantes escapaban á toiia prisa, dejando sus chozas 
abandonadas, y solamente después de halagarlesjinucho 
y regalarles algo se podía conseguir depusieran el mie­
do: ahora ya salen á recibirles y Ies acompañan como 
tn triunfo á sus moradas. Los niños todos querían ir á 
la Misión: pero á veces se halla tanta dificultad en 
arrancar el consentimiento de sus padres, que son ne­
cesarios muchos viajes. Antes de entregarlos se reúne 
la asamblea, compuesta de ancianos, y se discute el pro 
y el contra de entregar á los niños: si se inclinan pol­
la afirmativa, se regala algo á sus encargados, y  el niño 
se.sube á la embarcación con cara de Pascuas: si re­
suelven que no es conveniente, iio hay <iue darle vuel­
tas, dejarles en paz y  hasta otro día. Dejado aquel 
pueblo se pasa á otro, eii donde generalmente es reci­

bido el misionero con las mismas muestras de simpatía 
y con iguales prepativos; se les expone por medio de uii 
intérprete el objeto de la visita, y si la proposición es 
aceptada, pasan los niños á juntarse con sus compañe­
ros en el bote. Así van recorriendo los pueblos de la 
costa, haciendo recolección de niños para llevarlos á la 
Misión. De ordinario, aunque el pueblo contenga imi- 
chos, sólo entregan dos ó tres; poi-(}ue sirven á las mil 
maravillas para que en otra expedición puedan coger 
los que quedaron. ¡Qué bonito es ver y  observar las 
explicaciones que les hacen para conquistarles y que se 
vayan con ellos! Les explican lo que hacen con los Pa­
dres, lo que les enseñan, lo que cantan; les muestran 
sus vestidos; les diceu cuánto les quieren todos; con­
vencen á sus padres que deben dejarles ir, etc., etc. Y 
¡qué contentos se muestran aquellos pequeños misio­
neros si pueden hacer partícipes á su.s compatriotas de 
la dicha que ellos gozan! ; (,'on qué satisfacción lo cuen­
tan después en casa;

— Padre, mí coge á fulano; él no quiere viene, pero 
cuando yo dice bien, él pone contento y viene con nos­
otros. Cuando nosotros vuelve á río. mí va coge otro 
que todavía sienta á pueblo. ¡Oh! si mí habla, él puede 
cree; ya va mira; va coge más niños.

\  ¡cuántas caricias les liacen para que estén conten­
tos! Así se lia ido formando el colegio de Cabo San Juan, 
(¡ue al presente da tantas esperanzas á  la Misión y  á la 
patria. Pero ¡cuántos sacrificios de parte de los misio­
neros! ¡Cuántas penalidades por mar y tierra! Todo 
sea por Dios y  en bien de aquellos pobres indígenas.
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TIERRA DEL FUEGO (América Austral)

Desembarco en la T ierra del F u eg o .~ L a  guard ia  coniro los 
saleojes. — Canipantemo.— r n  cacique . —  E ncuentro  de una  
tr ibu  peligrosa.—L ugar á propósito para la nueea Misión.

El Rdm o. I*. José Kognono. m isionero salesinno y prefecto 
opostóiico, escribe ol lídm o. D. Kuq desde PunUirenas el 17 de 
Marzo de 1893;

AYEii llegué de la isla de Dawson, en la Tierra del 
Fuego, después de más de un mes de peligros y 
fatigas. E l objeto principal de mi viaje fué bus­

car un lugar & propósito para la fundación de una Mi­
sión nueva. Hechos los preparativos necesarios, partí 
en nuestro barco acompañado del Rdo. P. Beauvoir, de 
los coadjutores Ferrando é Ibáñez, del joven Cesarlo 
Villalobos y  de dos indios, uno ya bautizado. Luís, y 
otro todavía catecúmeno, Octavio. Luís habla bien el 
español y  el yagán, y  regularmente el ona. Octavio, 
que es ona, entiende, pero no habla el español, y  vino 
como práctico para ponernos en relación con los onas 
del centro de la Tierra del Fuego.

El 15 de Febrero, á las tres de la tarde, desembar­
camos con nuestro equipaje: tiendas, víveres y  nueve 
caballos, y acampamos en la falda de la montaña cuya 
cumbre se llama N’osepic. Es el principio de una cade­
na de montañas que se extiende á lo largo del canal del 
Almirantazgo y se une á la del canal de Beagle, donde 
se alzan los montes Darwin y Sarmiento.

Nuestras provisiones consistían en dos sacos de ga­
lletas, dos kilogramos de pasta, azúcar, café y un poco 
de arroz, carne y  pescado; y  además una tienda para 
pasar la noche y repararnos de las lluvias. Para los 
indios llevábamos tres grandes sacos de cubiertas de 
lana, medallas de María Auxiliadora y  algunos rosa­
rios. Teníamos también altar portátil para celebrar 
Misa.

E l 16 nos levantamos á las cinco, y  hecha la medita­
ción, en tanto que el P. Beauvoir celebraba Misa, se 
rezaron las oraciones de la mañana y  luego el Rosario. 
A poco, ensillados los caballos, nos pusimos en marcha. 
Nuestro objeto era encontrar paso para llegar al río 
que desemboca al Norte del Cabo Peña; pero no siendo 
posible á causa del espeso monte virgen y  de los grau- 
pes pantanos, nos dirigimos hacia Oriente. En la noche 
hicimos alto en una llanura donde cinco años atrás ha­
bía encontrado dos familias de indios. La lluvia y  el 
viento Sudoeste habían hecho más penoso nuestro ca­
mino, y  así después de las oraciones de la noche nos 
echamos á  dormir en nuestro lecho, que consistía en un 
cuero de oveja, una piel de guanaco y  dos cubiertas. El 
sueño fué tranquilo, pues los indios en tal época del 
año se hallan oenpados en la caza del guanaco, en el 
centro de la isla. Luís y Octavio se acostaron cerca del 
fuego, que tuvieron encendido casi toda la noche, según 
el uso de los yaganes, pues en los bosques del archi­
piélago abunda la leña.

En la mañana del 17, continuamos el viaje hacia el 
Sudoeste, teniendo á derecha montañas y bosques en 
nn terreno muy ondulado é infestado de ratones y de

talpas, á las cuales llaman (ucu-íucu los campesinos 
de la República Argentina, y  ciiruru los de Chile. Son 
de color gris, grandes como ratas, y  pertenecen á la 
familia del conejo. Los indios las cazan fácilmente, las 
asan sin quitarles la piel, siendo para ellos un bocado 
apetitoso; no así para nosotros, que aun no hemos po­
dido vencer la repugnancia que nos inspiran. Camina­
mos hasta las cinco y  media, viendo constantemente, á 
derecha é izquierda, humaredas que indicaban la pre­
sencia de los salvajes. Pero como nuestro fin principal 
era llegar presto al Río Grande, para determinar el lu­
gar conveniente para el establecimiento de la nueva 
Misión, no podíamos entretenernos en atraer á los fue­
guinos que liallábamos al paso, seguros como estába­
mos, por otra parte, de que apenas fundada nuestra 
casa vendrán á refugiarse en ella.

Por la tarde nos detuvimos en un bosquecillo junto á 
una laguna. Colocada nuestra tienda y  dispuesto el fue­
go, pensábamos en preparar la comida, que se reducía 
á un poco de arroz, otro poco de grasa y  una cebolla. 
Pero nuestros dos índios^e dirigieron á una laguna 
cercana, y á poco volvieron con once patos. Todos ce­
naron con alegría, particularmente Octavio y  Luís. 
Luego, rezadas las oraciones, tomamos algún descanso, 
alternando en hacer la guardia.

Hacer la guardia por la noche es acá indispensable, 
para evitar cualquier sorpresa de los indios, quienes 
podrían robarnos algún caballo ó matarnos con sus fle­
chas por habernos atrevido á entrar en sus dominios. 
Los salvajes entienden á su manera la propiedad: ca­
zan pájaros, guanacos y  zorros en sus campos, y  el pe­
netrar en ellos individuos de otra tribu, es una especie 
de declaración de guerra.

Buscábamos los orígenes del Río Grande, andando 
siempre bada el Sudeste, pero en esta dirección ha­
bía bosques interminables, de manera que sólo al cabo 
de seis días de marcha á caballo, por valles y  colinas 
minadas por las talpas, llegamos, el 22 de Febrero, á 
su nacimiento, á unos cuarenta kilómetros del mar.

El humo que el día anterior habíamos visto no lejos 
del camino nos indicaban los lugares preferidos por los 
onas para la caza. Pasamos el río, y  á las tres de la tar­
de nos detuvimos en una isla abundante en pasto y  en 
la que crecen algunos robles, los últimos que habíamos 
de encontrar. Luís vió á poca distancia un campamento 
de indios, y con Octavio fué á manifestar á los salvajes 
el objeto de nuestro viaje: recomendé les advirtieran 
qne no viniesen por la noche, porque nuestros perros 
podrían dañarles, sino hasta la mañana siguiente, que 
serían muy bien recibidos.

Luís y  Octavio se cubrieron con una piel de guanaco 
y partieron.

Entre tanto el P. Beauvoir y yo recorrimos la isla, 
buscando camino por donde continuar el viaje al día si­
guiente.

Llegaron nuestros indios al caer de la tarde, acom- 
1 panados de otro indio, cacique de aquella tribu, cubier­

to con una piel y ensangrentadas las piernas.
Dos días antes había trabado combate con los indios 

• de otra tribu y  había perdido á dos de los suyos. Ahora 
al ver nuestro fuego sospechó que aquella tribu enemi- 

i  ga volvía á librar nueva batalla; pero luego que sup
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por nuestros indios que éramos gente de paz, y estába­
mos dispuestos á defenderlos de quien quiera que tra­
tasen de hacerles daño, vino alegre á nuestra tienda.

No aceptó la sopa ni la galleta que le ofrecimos, pero 
sí un trozo de pato asado, que comió con gusto. Luego 
le regalé dos mantas de lanay le puse alcuelloúname- 
dalla de María Auxiliadora: le prometí pagarle al dia 
siguiente la visita, y  se retiró.

A la mañana siguiente comenzaron á llegar indios. 
Colocáronse en orden, hombres, mujeres y  niños, mi­
rando al altar, y comencé á celebrar Misa, quedando 
Luís encargado de procurar que los indios guardaran 
silencio. Santiguóse Luís al principiar el Santo Sacrifi­
cio, empezó á rezar el Rosario, y  á intervalos volvíase 
á los indígenas, como diciéndoles: Yo comprendo todo 
esto.

Concluida la Misa y  acción de gracias, el cacique rae 
ofreció una piel de guanaco, que acepté con agradeci­
miento. Renovamos nuestro pacto de amistad, y acer­
cándose los demás indios regalé á cada uno de los hom­
bres y  mujeres una cubierta de lana y  una medalla de 
María. Concluido esto, ensillamos nuestros caballos, ple­
gamos la tienda, y, mientras los indios observaban con 
gran curiosidad nuestros movimientos, para inspirarles 
mayor confianza mouté á un indio de diez años y le 
paseé cerca de ellos, lo que les complació muchísimo.

Cuando estuvimos preparados, quiso Ferrando mani­
festarles la fuerza de las armas que teníamos para la 
caza y  para defenderlos, disparando algunos tiros de 
escopeta. Mucho se maravillaron los indios; y  luego to­
maron ellos por un sendero y  nosotros por un camino 
más largo, pero más á propósito para los caballos. A 
los tres cuartos de hora estábamos en medio de la tribu 
amiga, donde habían quedado los ancianos y los niños 
en número de cincuenta y dos. Di á cada uno una cu­
bierta y  una medalla de María auxiliadora; y  prome­
tiéndoles que les visitaría otra vez, nos disponíamos 
para partir cuando vimos llegar un salvaje cojo que se 
arrastraba difícilmente. Le hablé de muletas, le expli­
qué el uso de ellas, y  le prometí regalarle un par. Tan­
ta confianza logramos inspirar á los indios, que uno de 
ellos, de catorce años, se animó á acompañarnos, tra­
yendo todo su haber, que consistía en un arco, algunas 
flechas y  la manta que le habíamos dado.

Al despedirnos de ellos, fueron tan expresivos que 
todos querían damos un recuerdo de su amistad, arcos 
ó flechas, y  hasta las mujeres sus brazaletes de coachas.

Partimos, por fin, contentos por haber dado algún 
consuelo á esta gente; muelles nos acompañaron hasta 
el río. Un cuarto do hora después los perdíamos de vis­
ta, llevando con nosotros al niño mencionado, á quien 
pusimos el nombre del santo del día, Beiiicio, pues e s­
tábamos á 23 de Febrero. E l muchacho parecía conten­
tísimo de hallarse con nosotros. Era un día frío y  de 
fuerte viento, y tuvimos que pasar la noche en un valle 
8iu bosque que nos sirviera de abrigo. Muchas veces 
desperté con la idea de que se presentarían indios: los 
demás dormían tranquilamente, excepto el P . Beauvoir, 
que no pudo cerrar los ojos en toda la noche.

AI día siguiente nos levantamos temprano y  conti­

nuamos el viaje, recomendando á Beuicio que nos guia­
ra al mar por el camino más breve; mas al cabo de dos 
horas, observando la brújula, advertí que había toma­
do hacia el Norte, frente al cabo Sunday, quince millas 
al Norte del Cabo Peñas; entonces nos dirigimos hacia 
el Sur.

Sintiéndose muy cansado el P. Beauvoir, manifestó 
deseos de descansar un poco, advirtiéndome que siguié­
semos adelante, y  que hallado el camino podía uno de 
los nuestros volver á indicárselo. Le dejamos, pues, 
junto á una laguna eii l.i cual había gran número de 
patos, y al dar vuelta á la derecha de una próxima co­
lina, uno de los nuestros gritó: ..¡Indios, indios!»- Eu 
efecto, vemos huir y  ocultarse tras las ramas tres in ­
dias. Nos adelantamos, y, á unos cien metros de distan­
cia del lugar en que se habían escondido, Luís les gri­
tó diciéndoles que íbamos de paso, que nada teraieseu. 
Alzóse entonces una y luego otra, y  nos dijeron que 
andaban recogiendo leña, que los hombres estaban de 
caza, y  que por alli no había indios.

Proseguimos la marcha subiendo la colina, y  divisa­
mos tres ó cuatro indios más; luego una de las indias 
que nos había seguido se pone á gritar que nos deten­
gamos, que por aquella parte toparíamos con inuclios 
indios que nos matarían con sus flechas. No obstante, 
continuamos caminando, y á poco nos hallamos frente 
á una tribu batalladora. Mandé adelante á nuestros in­
dios para que les aseguraran que éramos gente de paz. 
Diéronles crédito, y nos acercamos y  saludamos. Su 
número crecía poco á poco: miraban con interés nues­
tros caballos, y sus movimientos eu torno nuestro rae 
infundían desconfianza. Les di galleta, que aceptaron y 
comieron; algunas cubiertas, particularmente á los j e ­
fes, y  Luís les dió á conocer el objeto de nuestro viaje y 
nuestro deseo de fundar casa y una iglesia, ser amigos de 
los indios, darles abrigo, alimentos, etc., de lo que se 
mostraron muy contentos. Como les preguntara entonces 
si conocían el Río Grande, me dijeron que distaba sólo 
diez millas. Sabía yo que á la margen derecha del rio, 
cerca del Atlántico, el ingeniero inglés Julio Poper ha­
bía edificado una casita para ver si por allí había oro, y 
que después la había abandonado. Les pregunté si dicha 
casa existía aún, y  nos contestaron que la habían incen­
diado para calentarse.

Conversábamos con los indios cuando vimos venir á 
lo lejos al P. Beauvoir con Octavio. Pedí entonces á Fe­
rrando que hiciera dos disparos de carabina, aparen­
temente como demostración de alegría, pero en reali­
dad para manifestar á  los indios que teníamos con qué 
defendernos si se nos atacaba.

Llegó á nosotros el P. Beauvoir, y  'supe más tarde 
que estos indios, habiéndonos visto la tarde anterior, 
habían querido robarnos algún caballo durante la noche; 
pero que no habían podido conseguirlo por hallarse 
atados cerca de nosotros, y  custodiados por perros.

El (lia 25 llegamos á la ribera izquierda del rio, don­
de llovió un poco. Era sábado: descansamos el domin­
go y  visitamos el sitio que nos pareció conveniente para
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la nueva Misión. Situado cerca de un lago, como á qui­
nientos metros del río, está, llamado á ser el puerto prin­
cipal de la Tierra del Fuego, como Rio Negro lo e.s del 
territorio patagónico.

El lunes visitiimos detenidamente la parte inmediata 
al Río Grande, llamado asi por ser el mayor de la Tierra 
del Fuego, tanto por su extensión como por el caudal 
de sus aguas, ('orre de Occidente á Oriente, indinán­
dose algo liada el Norte, cinco millas antes de desem­
bocar en el Atlántico, once millas al Sur del Cabo Siin- 
day, y cinco ó seis al Norte del (’abo Peña. En la barra 
mide tres metros de fondo en la marea baja y hasta 
nueve en la alta. La marea es sensible hasta á cinco 
millas de la costa. Los peces entran abundantemente 
durante la alta marea, y no pocos quedan en seco 
cuando aquélla baja. El mar tiene buen fondo y  es su • 
ficientemente cómodo en esta orilla. Los bo.'<ques distan 
linos cuarenta kilómetros hacia Occidente, y unos (juince 
hacia el Sud. Creo, pues, que el lugar es el más á pro­
pósito para la fundación proyectaila.

Los O lla s  son bien formados y capaces de instrucdón. 
(Quiera Dios que podamos pronto trabajar en prove-

LA m m  DS DOS GOIHEAS Y lA  ESCLAYITEO
PO R  l 'N  PA D R K  UI-; t,- \  CO N G R EG A C IÓ N  D E L  E S P ÍK IT Ü  SANTO 

Y SAG RA D O  CORAiSÓN D E  M ARÍA

11

Ah/uiioH i'tntijiiK <h- InnuiHtc rm.cMod

1'̂ L Rdo. P. Peureux nos refiere el siguiente caso: 
;iHace tiempo (pie un joven, queriendo asegu- 

-i rarse la posesión de las ventajas (pie debía á la 
celebridad de su padre, intentó darle muerte; mas ha­
biendo errado el golpe, experimentó una conmoción tan 
violenta que perdió el juicio. Ei infeliz padre apresu­
róse á consultar al fetiquista, para que recobrase la ra­
zón el hijo desnaturalizado. Contestó el hechicero que 
lo encontraría en la sangre de los esclavos, y  el prin­
cipe inmoló no menos de treinta.>■

i  Otra de las horribles costumbres de estos países era 
I el sacrificio de muchos esclavo.s á la muerte de los jefes

-Vt
a > j

m .

I s i . A S  Si.u.uiiús.- Un fi'Stin de oaulbaleî . , í''';/. (42)

clio de estos pobres salvajes, y mostrarles el camino 
del cielo.

Concluido el objeto de nuestro viaje, nos dirigimos á 
la bahía de San Sebastián... Ahora me prometo pasar 
las fiestas de SemanaíSanta en Puntareiuis.

Reciba,D’everendísimo señor, los más respetuosos y 
cordiales saludos de sus hijos de la Tierra del P’tiego, 
y dígnese bendecirlos.

y de los personajes más influyentes. Refiere Du ('haillu 
que en l«ó8 degollaron sesenUi junto á la tumba del 
rey López. Con frecuencia entieiTau también jóvenes 
vivas.

Al morir uno de los parientes del rey Denis, la fami­
lia cortó la lengua á iiu esclavo- de quince años, y  lo 
enterró vivo junto al ataúd.

Como se comprende, mucho había que hacer para
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Gabón.—P laza de I.ibreviüe. ^Véa/e el tentóJ.

suavizar estas costumbres salvajes y libertar á tantas 
víctimas de la tiranía. Mucho había que hacer, y se ha 
hecho ya, por lo menos en las poblaciones evangeliza­
das. Rasgos semejantes á los referidos se efectuaban 
todos los días, y hoy es sumamente raro oir hablar de 
tales horrores por estos lugares.

E l Elizia

En 1849 un buque de guerra capturó un cargamento 
de negros en el brick de comercio el EU:ia. Otras cap­
turas se llevaron á cabo al mismo tiempo en diferentes 
puntos de la costa. El Gobierno declaró libres á todos 
los esclavos, y les concedió un terreno. La fundación 
de Libreville, de la que damos un grabado en esta pá­
gina, data de aquella época.

Pero ¿qué hacer de los niños? Muy sencillo; enviar­
los á las escuelas. ¿Y los enfermos? Ensanchar el hos­
pital para recibirlos á todos. ¿Y'los jovenes más vi­
gorosos? Enseñarles diferentes oficios. La Misión se 
encargó de todas estas obras. .A.demás, los Padres vi­
sitaron á los recién libertados, los bautizaron, los unie­
ron en matrimonio, y he aquí una cristiandad la más 
floreciente que hubo entonces en la costa occidental de 
Africa.

La captura del EUz'in fué nn golpe mortal para la 
trata. De todas partes huían los esclavos para ponerse 
bajo la protección de! pabellón francés y de la cruz. 
Fundáronse las poblaciones < l istiaiias de Santa Ana, 
San Juan, San Benito y  San Pedro. Afluyeron los es­
clavos del pueblo de Denis; los de Iiityo-ñi-Ntyuwoa

huían por la noche, y  todos los días llegaban los del 
cabo Estairas. Venían del Korabé, del cabo López y 
aun del Ogowé. Los niños se aventuraban en débiles 
piraguas, y al cabo de dos ó tres días de navegación se 
nos presentaban, ofreciéndose á trabajar á las órdenes 
del iithiissi' Ati los blancos.

Este ejemplo demuestra con toda claridad que la es­
clavitud puede ser abolida en todas partes. En ninguna 
era más dura, cruel y general que en Gabóii y paí.ses 
limítrofes; constituía la riqueza de la región. Pues bien, 
Francia tjiiiso combatir la iiorrible trata; hizo un lla­
mamiento. á la caridad de los misioneros, y el más feliz 
éxito ha coronado sus esfuerzos.

Desarrollo de la Misión

L'n hombre de abnegación sin límites, un santo mi­
sionero, había llegado poco tiempo hada á la Misión de 
Dos Guineas. De consumada prudencia, de celo digno 
de los primeros apóstoles y lleno de ardiente caridad 
con los negros, el P. Le Berre fué colaborador del ilus- 
trísiiiiü Besieiix. Nombrado vicario general y adminis­
trador, su única ambición fué la prosperidad de la obra 
ya establecida. Siendo nuiclios los esclavos, fué preciso 
construir y cultivar en grande escala. Pero cedamos la 
palabra al Marqués de (.'ompiégne;

.*Los Padres han sabido transformar un terreno in­
culto en productiva huerta. (Mando nadie hasta ahora 
supo sacar provecho del suelo de Gabón, no obstan­
te su fertilidad, los Padres cuentan ya en sus planta- 
cioues árboles frutales eu plena producción; goyavios,
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árboles del pan, naranjos, mandarinos, limoneros y ba­
nanos: tienen mil cuatrocientos ochenta y  tres cocote­
ros, ochocientos treinta cafetos é innumerables ananas; 
siembran todos los años quinientas hectáreas de yuca, 
otras tantas de arroz y cuatrocientas de caña de azú­
car: han empezado el cultivo del cacao en dos grandes 
pliintacíones, sin olvidar las de algodón y  la vid. Por 
último, en el huerto cultivan coles, berengenas, chiri- 
vías, nabos, perejil, lechuga, tomates, judías y cebo­
llas, productos vulgares, cuyos nombres indudablemente 
no llaman vuestra atención,., pero en estos países, en 
que se aguarda con impaciencia la llegada del buque 
para comer algunas patatas; en que once meses del año 
ni con oro ni plata se encuentran otras legumbres que 
yuca y palmistas, es increíble el valor de un plato de 
las más vulgares legumbres de Europa.

-También en la Misión es donde únicamente se crian 
con éxito bueyes, cerdos, ánades, conejos, palomos, etc., 
que faltan absolutamente en esta colonia.”

Tomemos nota de estas palabras: -Cuando nadie 
hasta ahora supo sacar provecho del suelo.” No han 
faltado ciertamente ensayos, pues muchos comercian­
tes los lian hecho. ¡Cuántos empleados á sueldo del 
Gobierno han visto frustradas sus tentativas! Muchos 
lucieron ensayos uno 6 dos años, y  por último los aban­
donaron.

Hoy, sin embargo, puede verse en Libreville un her­
moso huerto en que se prueban cultivos biijo la direc­
ción del Sr. Fierre. Ha logrado ya felices resultados, 
merced á sn incontestable talento, pero también mer­
ced á los consejos de los misioneros, del P. Klaine en 
particular.

Prosigamos, empero, la cita: -Gracias á la gramáti­
ca del Rdo. P. Le Berre y  ú los trabajos de los otros 
Padres sobre el pongiie, todos los misioneros hablan 
muy bien esta lengua, y  así les ha sido fácil enseñar á 
sus discípulos, cuyo número aumenta todos los días.

-Los Padres del Espíritu Santo han publicado un 
diccionario pongiie, una Biblia ilustrada y diversas 
obras de piedad. Ahora tienen en prensa un diccionario 
p¿\liiiiuo y  una gramática de la misma lengua.

-Cuentan los Padres más de doscientos alumnos ga- 
boneses, boloes, bateques, bakeles y paliuinos, á quie­
nes enseñan á leer y escribir, no faltando algunos qne 
se dedican á la música. Así no es de extreñar que haya 
organistas y coristas, y  una orquesta de veinticinco mú­
sicos, provistos de instrumentos de metal, y que cier­
tamente haría sería competencia á muchos orfeones de 
los pueblos de nuestra patria.

-La mayor parte de estos músicos, intérpretes, etc., 
son niños rescatados durante la campaña antiesclavis­
ta. Para no extenderme demasiado, citaré tan sólo la 
fumilia Maka. Son cinco hermanos: Luis, el mayor, es 
el primer comerciante de Gabóii; Ignacio, el jefe de la 
orquesta, y al mismo tiempo presta buenos servicios 
como escribiente en la Secretaría de la colonia; Carlos 
trabaja con Ignacio en las oficinas; Víctor sigue los es­
tudios eclesiásticos, y Perico, de solos trece años, ofre­
ce halagüeñas esperanzas.”

Dejemos ahora al Sr. Compiégne y  abramos el libro

más autorizado que se ha dado A luz hasta el presente 
sobre la región gabonesa, el del Dr. Barret.

«A cierta disíancia del pueblo Luis, distante dos ki­
lómetros de Libreville, levántase la Misión en una al­
tura acariciada por las brisas del mar; sus numerosas 
dependencias ocupan un magnífico cuadrilátero abierto 
en el bosque. La iglesia es de piedra y nada deja que 
desear; corónaiihv ima cruz y lina campana, que fué es­
trenada con singular regocijo.

‘IObreros apostólicos que trabajan á la vez mental­
mente y  con los brazos, los miembros de esta Orden 
pi'ixctica, con ayuda de los aprendices que han formado, 
trabajan la madera, el hierro y la piedra, edifican y 
desmontan. Han fiiiulado en el país una escuela de agri­
cultura é industria, de donde todos los años salen mu ­
chos negros aptos para proveer á su subsistencia.

(•Todos estos operarios son libertos. A los orgullosos 
gaboneses se les hace muy cuesta arriba manejar el 
cepillo 6 la sierra. Acepillar, aserrar, cavar, etc., con­
sideran que son ocupaciones propias de esclavos. Asi 
es que muchos mueren de hambre y desnudez en un 
rincón de su miserable choza, mientras gran número 
de los que autes fueron sus esclavos trabajan, ganan 
dinero, habitan casas que envidiarían no pocos obreros 
de Europa, y visten como verdaderos ciudadanos.

•(Los misioneros recorren las aldeas más distantes 
para auxiliar á los moribundos; ven todas las miserias 
con sus propios ojos y se esfuerzan por vemediarlas. 
Los auxilios corporales facilitan sobremanera el santo 
objeto que se proponen. Recibidos como médicos, acép­
taseles luego como sacerdotes. La humanidad hállase 
de acuerdo con el apostolado; nna y otro se auxilian 
mutuamente, y la Misión acoge todos los años por tér­
mino medio de sesenta á ochenta enfermos 6 pobres 
viejos cautivos de ambos sexos, abandonados en el 
bosque.»

EN NUEVA POMERANIA

III  T ÚLTIMO

Los IKDÍGENAS (COHClusiÓn) 

>S!upersticiones

La  creencia en los demonios y hechiceros, en vez de 
impelerles á invocar contra ellos la asistencia del 
Creador, el benéfico To-kambinana, les ha hecho 

sustituir el culto del demonio al de Dios, inspirándoles 
multitud de groseras, degradantes y  estúpidas supers­
ticiones que sería largo enumerar. Les ha vuelto ade­
más en extremo desconfiados, inquietos é infelices, man­
teniéndoles en temor continuo, que les constituye en 
vergonzosa esclavitud.

Casi nada pueden hacer sin que teman los golpes del 
hado. Así cuando van, aunque sea en nuestra compañía, 
á un pueblo vecino en que no tienen parientes iii ami­
gos, por nada del mundo consentirán en comer allí, 
pues temen qne después de su partida pudieran hechi­
zarse los restos de la comida, lo que les causaría la 
muerte.
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Eli SUS viajes en canoa, al comer arrojan los desper­
dicios al mar, procurando que va3’an lejos y al fondo, 
pues si fuesen arrastrados á la ribera podrían ser he- 
cliizados.

Piragua de los salom ooes

El reducido cuadro de esta relación no me permite 
describir los ritos y usos de los canacos de la península 
de la Gacela, especialmente en lo que atañe á los ma­
trimonios, recién nacidos y difuntos. Muchos pormeno­
res pudieran darse también acerca las diversas especies 
de talus 6 defensas sagradas, sobre los bailes, cantos 
y fiestas. Seferiré por lo menos sus horribles prácticas 
en la muerte de los jefes superiores.

Cuando uno de ellos ha exhalado el postrer suspiro, 
los redobles lúgubres del angararnont (especie de tam­
bor, que consiste en un tronco de árbol hueco, que gol­
pean cadenciosamente) lo anuncian á todos los pueblos 
limítrofes.

Entonces empieza para la aldea del difunto un silen­
cio sagrado quedenominana-t/iMflWMí. Durante un mes 
no se oye en él palabra, ni aun el menor ruido, salvo 
los ahogados sollozos de la familia. Luego llegan de to­
das partes multitud de hombres, armados con lanzas,

depositan el cadáver en una piragua descubierta; lo 
introducen en una casa angosta, en la que hacen entrar 
á las mujeres más allegadas del difunto, y tapian la 
puerta. ¡Las infelices deben permanecer en aquella 
prisión espantosa, al lado del cadáver en putrefacción, 
hasta que las carnes estén enteramente consumidas!... 
Se les pasa el alimento por un hueco de la pared; no 
pueden salir bajo ningún pretexto, y  cada vez que a l­
guien se acerca para llorar al difunto, deben prorrum­
pir en lamentos de dolor. ¡Si alguna de ellas muere, lo 
que sucede con harta frecuencia, sacan su cadáver por 
una brecha á propósito, y vuelven á encerrar inhuma­
namente á todas las demás!... Sólo cuando no queda 
ya más que el esqueleto, abren por fin la casa y  se lia- 
ceii los solemnes funerales. Entréganse entonces á fes­
tines y bailes, que duran con frecuencia más de un més, 
y que se pagan con las riquezas que legó el difunto. De 
esta suerte creen los canacos contribuir á la felicidad 
de su jefe en la otra vida, ¡Desventuradas víctimas de 
la odiosa opresión del demonio!... ¡Ojalá cambien pron­
to de dueño, y experimenten cuáu suave es el yugo de 
nuestro amabilísimo Salvador!

Corrupción

Difícil es formarse idea de la degradación en que se 
hallan sumidos. Hasta tal punto carecen de sentimien­
tos, que sin la inteligencia que todavía conservan en 
grado sorprendente en medio de tantas ruinas morales, 
se les tomaría más bien por bestias que por hombres.

Me limitaré á señalar algunos puntos de esta degra­
dación en la península de la Gacela.

Familia

El primero es la carencia casi completa de la familia. 
Cuando un joven llega á la edad de contraer matrimo­
nio, su tío materno le compra una mujer; pero, después 
de su unión, los cónyuges quedan en libertad de sepa­
rarse mientras se restituya el precio de compra, y en­
tonces pueden casarse con otras.

E l hombre y la mujer así unidos son poco menos que 
extraños el uno para el otro; ni siquiera comparten 
el alimento, y  la mujer trabaja eu las plantaciones de 
su marido, á condición de que la retribuya con un sa­
lario.

Está permitida la poligamia; pero casi nadie la prac­
tica excepto los jefes.

Lo más singular es que los hijos no pertenecen ni al 
padre ni á la madre: los autores de sns días no tienen 
derecho alguno sobre ellos. En cambio, estos iníeliees 
niños no reciben de sus padres ni caricias, ni cuidados, 
ni alimentos, ni herencia, ni siquiera su nombre. Así 
que pueden pasarse de la leche materna, entran en la 
casa y  bajo la tutela del tío materno.

1. Brazalete.— 2. Adorno.— 3 y 4. Quilla 
de piraguo.— 5 y 6. Sapayo ó lanza

íue desfilan en silencio ante el muerto, casi cubierto 
el divara, del que reciben un pedazo como regalo 

la familia. E l día siguiente, retirados los visitantes,

Castas

Dos castas distintas hay en la peninsula de la Gace­
la, la de los a-teraavet y  la de los a-teinatan. Los de 
la primera son sus propios antepasados, su pueblo, aque­
llos que pertenecen á su raza, como lo indica la étimo-
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logia a-te (sálido de); a ret (nosotros), Los de la se­
gunda son extranjeros, el pueblo de otra raza; su nom­
bre tiene, sin duda por etimología a-(e  (salido de); tan. 
(alguno, de otro).

Nadie sabe el origen de estas castas, ni explicar su 
razón de ser. Es de creer que sean debidas á la llegada 
de un pueblo extraño, que conservó su autonomía junto 
á los primeros insulares.

lai indudable es que á pesar de la ausencia de toda 
seiial e.xterior, los canacos de una misma región minea 
confunden los (i-h‘iiial<ni con los a-iemaret. Además, 
observan inviolablemente la costumbre de casarse entre 
castas diferentes: de esta suerte, como los liijos perte­
necen á la de la madre, aquéllas se perpetúan indelini- 
dameiite, sin confundirse nunca. Puede que sea ésta la 
rausa porque los hijos son propiedad del tio materno, 
6, en su defecto, del pariente 
más próximo en línea materna.

Organización social

Al instante las mujeres emprenden la fuga, y se reú­
nen en nn mismo lugar bajo la custodia de los guerre­
ros. Cimiulo el peligro es inminente se ocultan en las 
altas hierbas, pues saben muy bien que si las alcanza 
el enemigo morirán alanceadas. Por su parte los liom- 
bres corren á las armas y se agrupan.

Al encontrarse frente á frente los enemigos, cuéntan- 
se de una parte y otra; se insultau mutuamente, y lue­
go, enardecidos, empieza el combate entre horribles 
clamores.

La honda, que manejan con rara habilidad, es la pri­
mera arma que emplean, y raras veces se acercan tan­
to los combatientes que puedan hacer uso de la lanza, 
lo que únicamente sucede entre distritos habitualmente 
en guerra y divididos por inveterados odios.

Entre pueblos vecinos que mantienen relaciones se-

Eii el archipiélago Salomón 
algunos jefes gozan de autori­
dad casi absoluta y  á veces ti­
ránica. En Nueva Pomerania no 
hay organización social, ni jefes 
propiamente dichos.

Dase, sin embargo, el nom­
bre de jefes á todos los ricos, no 
porque ejerzan jurisdicción ó au­
toridad, sino únicamente porque, 
en caso de guerra, pueden con 
sus riquezas procurarse mayor ó 
menor número de combatientes, 
y así imponer su voluntad por la 
fuerza. Pero en tiempos norma­
les todas las familias, y  aun los 
individuos en el seno de ellas, 
son independientes; nadie tiene 
facultad para dictar leyes.

Guerra

Cuando alguno cree lesiona­
dos sus derechos, recurre prime­
ro á la discusión, y si no se llega 
á un acuerdo, uo queda otro me­
dio que la guerra. Entonces am­
bos partidos buscan aliados, que 
lo son en primer lugar sus pa­
rientes, y luego todos aquellos 
que, mediante estipendio, con­
sienten en combatir por ellos.

Cuando todo está dispuesto, 
el jefe da un gran grito de ca­
rácter particular, que es la se­
ñal de la guerra; instantánea­
mente se repite en todas direc­
ciones, y gracias á este género 
de telégrafo, en pocos minutos 
se sabe en muchos kilómetros á 
la redonda que se ha declarado 
la guerra.
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N veva Fomerasia.— Com bate singular entre doR jefes salvajes 

( VVase el texto¡
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guidas, y  sobre todo entre canacos de una misma po­
blación, los combates son frecuentes, pero por lo regu­
lar poco mortíferos, y aun cesan así que hay algunos 
heridos, como lo he observado varias veces.

El jefe vencido se ve obligado, para obtener la paz, 
no sólo á dar la r¿\zón al jefe contrario en la causa que 
se litiga, sino también á pagar todos los perjuicios y 
los gastos de la guerra, tanto los enemigos como á sus 
propios partidarios. Tiene que dar indemnización por 
las plantaciones destruidas, las casas incendiadas, los 
heridos y los muertos. Cada muerto se paga general­
mente á razón de treinta brazas de divara, absoluta­
mente lo mismo que para la compra de un cerdo.

La guerra, por lo tauto, ocasiona no pocas veces la 
ruina completa del jefe vencido y  su familia. Así, des­
de que advierte que no le es favorable la suerte de las 
armas, se apresura á pedir la paz, para no tener que 
pagar cuantiosos gastos.

Cuando, á causa de su obstinación en prolongarla, los 
daños son tantos que no pnede satisfacerlos, la paz ape­
nas es posible, y el término de la guerra suele ser el des­
tierro ó el completo exterminio del partido más débil.

Antropofagia, esclavitud

Los precedentes detalles sobre los indígenas de! v i­
cariato de Nueva Pomerania, dan idea de su profunda 
degradación. Sin embargo, puede asegurarse que lo di- 
clio es la menor de sus miserias.

Algunos filósofos se han atrevido á hacerse apologis­
tas del hombre salvaje, y  por odio á la Religión, ne­
gando la realidad de la caída original y sus fatales con­
secuencias, han pretendido que el hombre sin Dios, 
abandonado á si mismo y á sus instintos, no podía me­
nos de ser recto y bueno.

En estos últimos tiempos los ha habido qne rechaza­
ban a priori, como inventada por los misioneros, la rea­
lidad de la antropofagia entre ciertos pueblos salvajes: 
según ellos, esto era calumniar á la humanidad, á la 
que juzgan incapaz de degradación semejante.

Las recientes exploraciones en el Africa Centra!, que 
han tenido tan merecida resonancia en Europa, no au­
torizan ya estas ilusiones, toda vez que han puesto al 
descubierto, en su horrible verdad, la doble llaga déla  
esclavitud y del canibalismo.

Así esta revelación ha suscitado en todo el mundo 
católico un magnífico movimiento de caridad con objeto 
de purgar el Africa de la esclavitud y  la antropofagia, 
dos de las mayores vergüenzas de la humanidad y fu­
nesto fruto del pecado original.

Por desgracia estas dos plagas no existen solamente 
en el Africa Central, sino también en las islas de, la 
llelanesia y especialmente en todas las del vicariato 
de Nueva Pomerania. Esto no es aun conocido como 
debiera, y  asi me creo obligado á insistir sobre este 
punto, poniendo de relieve en su espantosa realidad el 
carácter particularmente feroz de estos insulares, su 
práctica general de la antropofagia y  la existencia de 
la e.sclavitud.

A pesar de los misterios que aun envuelven á estas 
comarcas, las fffuebas son harto numerosas y  ciertas 
para que pueda ponérselas en duda.

Según el testimonio de todos los navegantes que lian 
recorrido estas islas desde su descubrimiento, el de los 
exploradores y mercaderes que han mantenido relacio­
nes con los insulares; el de los Padres de la Sociedad 
de María que han vivido once años en medio de estos 
caníbales y  han hecho terrible experiencia de su salva­
jismo; por último, según mis informes personales, es 
permitido concluir que, salvo la isla Rook, cerca de 
Nueva Guinea, la antropofagia ha reinado y reina to ­
davía en todas las islas del vicariato de Nueva Porae- 
rania.

Todas las tribus practícanla en tiempo de guerra con 
todos los enemigos, muertos ó vivos, que caen en sus 
manos. Algunas más feroces viven de la caza continua 
que hacen al hombre. Estos festines de caníbales, co­
múnmente van acompañados de cantos, bailes y  regoci­
jos que les dan un carácter más pronunciado de cruel­
dad, y  son ocasión de escenas infernales. Finalmente, 
en muchos puntos la antropofagia parece tener un ca­
rácter religioso.

Véanse ahora los hechos:
Sabido es que estas islas durante mucho tiempo no 

fueron conocidas sino con los nombres significativos de 
Tierra de la gente mala y  Archipiélago de los Ase­
sino^.

Entre los antiguos mapas que se admiran en las pa­
redes de las galerías del Vaticano, y que resumen todos 
los conocimientos geográficos de la época, uno hay que 
representa Nueva Guinea. Sus contornos, entonces des­
conocidos, están groseramente trazados. Al Nordeste 
de esta isla algunas líneas señalan la existencia de un 
país aun inexplorado: pues bien, esta región, que co­
rresponde perfectamente al vicariato de Nueva Pome­
rania, se designa allí con estas palabras: Terra di 
mala gente, pues, en efecto, los primeros navegantes 
que vieron estas tierras no pudieron acercarse á ellas 
sin experimentar la ferocidad de sus moradores, fero­
cidad que, como he dicho más arriba, ha sido siempre 
y es aún el obstáculo que impide su exploración.

Limitaréme, no obstante, á las pruebas más recien­
tes de esta ferocidad.

Está averiguado que en 1846 6 1847 dos Padres y 
un Hermano Maristas fueron asesinados y  comidos en 
una fiesta por los salvajes de San Cristóbal, una de las 
islas Salomón (1), y  que los otros Padres, bloqueados 
en su vivienda y en peligro de correr la misma suer­
te, tuvieron que abandonar la isla ;— que colonos eva­
didos de Puerto Bretón, en Nuevo Mecklemburgo (de­
nominado entonces Nueva Francia), fueron devorados 
en los alrededores;—qne con frecuencia negociantes de 
copra, instiilados en diversos lugares, han sufrido la 
misma suerte;—que dotaciones de buques, en totalidad 
ó en parte, han sido muertos y  comidos, lo que ha su­
cedido repetidas veces en fecha reciente, particular­
mente en las costas de Nuevo Mecklemburgo y  en las 
islas del Duque de York. Algunos de estos buques per­
tenecían á la casa de comercio Hershein y  á la casa 
Godefroy.

En 189'J cinco ó seis europeos fueron muertos en sus

en

(I) En las pógs 545 y 54S dam os algunos dibujos de objetos 
encontrados en esta isla.
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estaciones de copra, casi todos en Nuevo ilecklembitr- 
go. A algunos los devoraron, en particular un matri­
monio con sus hijos y dos obreros negros.

E l ministro wesleyano Browns— aijnel á quien los 
canacos de los alrededores de Vlavolo le comieron uno 
de los teachers (maestro de escuela negro), y  que con 
este motivo lia tomado en Nueva Pomerania tan terri­
bles represalias que su nombre es aún el terror de la 
comarca,—refiere que un jefe de las islas Salomón le 
mostró uno de sus cocoteros en el que sesenta y seis 
incisiones atestiguaban el número de víctimas humanas 
guisadas y  comidas en aquel lugar.

En San Cristóbal devoraron á veces veinte personas 
en un solo festín.

E l Sr. Romilly, que hace pocos años representaba á 
Inglaterra en estas comarcas, asegura que en Nuevo 
Mecklembiirgo el plato favorito es el cerebro humano 
mezclado con sago y coeo.

Pudiera citar otros testimonios que aseguran la uni­
versalidad de la antropofagia en el vicariato de Nueva 
Pomerania. Daré cuenta ahora de mis personales infor­
mes concernientes á Vlavolo y la península de la Gacela.

Al llegar nuestros misioneros á Pomerania en 1882, 
poco tardaron en averiguar la certeza de la antropofa­
gia, á pesar del cuidado de los indígenas por ocultarla 
á los europeos.

En 1884 el Padre que vivía en Vlavolo vió la mitad 
del cuerpo sangriento de una joven de dieciséis años, 
muerta durante una guerra en el pueblo vecino. Todos 
sus esfueraos no lograron impedir que los salvajes se 
repartiesen los despajos y se los llevasen al monte, 
donde los comieron entre cantos y  bailes.

Más tarde To-viriiig, jefe de Vlavolo, habiendo muer­
to á nn canaco de un pueblo vecino, vió devorado á su 
sobrino en represalias.

Ahora nuestros canacos de Vlavolo, corregidos de su 
antropofagia, nos confiesan que no existe hombre entre 
ellos que no haya probado carne humana, y  que esta 
costumbre es común á todos los naturales de los alrede­
dores. En efecto, á poca distancia de Vlavolo, en el 
interior de la península, la antropofagia está aún en 
vigor, y  se practica á la luz del día.

En Baining, á diez leguas de Vla\'olo, en la costa 
Norte, vive una tribu sumamente feroz. Se nutre ba- 
bitualmente de carne humana, y eon este objeto se de­
dica la mayor parte del tiempo á la caza de! hombre.

Según nuestros canacos, que han tenido relaciones 
con esta tribu, el pueblo estó situado, como nido de 
águila, en lo más alto de una montaña, á donde no pue­
de subirse sino escalando las escarpadas rocas de nn 
torrente. De allí bajan multitud de hombres armados 
para sus abominables cazas, que duran muchas sema­
nas. Como hau hecho ya el vacío en torno suyo, se in ­
ternan en los bosques, dirígense hacia los puntos que 
saben están habitados, examinan sus senderos, habita­
ciones y  huertos, y  espían su presa, ocultos en las hier­
bas. A una señal dada se precipitan sobre ella, derri­
ban á golpes de rompecabezas á las personas mayores, 
y apodéranse de los niños que no pued¿in resistir ni 
huir. Llevan á toda prisa las víctimas al bosque, y son 
su alimento durante muchos días. Luego los guerreros 
continúan su caza en otra dirección.

Puede tenerse alguna idea del número de sus vícti­
mas, por el de niños que llevan á su pueblo pava ha­
cerlos esclavos. Venden, en efecto, cierto número de 
ellos á los canacos de los distritos inmediatos, que los 
emplean en sus plantaciones: en Vlavolo conozco á una 
docena de ellos. Seis de los diez niños rescatados de la 
esclavitud y actualmente recogidos por nuestra Misión 
en Vlavolo, proceden de Baining.

Eiiiaímente, á juzgar por el hecho que sigue, muchos 
son comidis en Baining mismo al ser mayores. ¡Los 
guardan al parecer como el ganado!

Pocos meses antes de ral partida para Europa, envié 
nuestra canoa con la esperanza de libertar á algunos 
de aquellos infelices. El manilés á quien encomendé la 
expedición, sólo encontró una niña de ciuatro años. Los 
indígenas de Baining le manifestaron que sentían no 
hubiese venido nn mes antes.

—Entonces, le dijeron, teuiamos no pocos niños ; pe­
ro, no habiéndonos permitido la pesca el estado del 
mar, ¡tuvimos hambre y nos los comimos!

A la antropofagia añádese la esclavitud, que al pa­
recer es general. Eii efecto, se ha comprobado que la 
hay en las islas Salomón y en Nuevo Meeklemburgo. 
En la isla de Ugi, cerca de San Cristóbal, habiendo s i­
do muertos casi todos los niños por sus parientes, re­
clutan la población en las islas vecinas.

Como se comprende, lo que hace más miserable la con­
dición de estos esclavos, es la perspectiva de ser inmo­
lados y  comidos con ocasión de alguna fiesta.

Así nos proponemos rescatar á  cuantos nos sea posi­
ble, educarlos en asilos que fuudaremas al efecto, y 
más tarde confiamos formar con ellos poblaciones civ i­
lizadas.

Por término medio, el rescate de un esclavo cuesta 
cincuenta pesetas.

Tiempo es de terminar esta relación sobre las islas é 
indígenas del vicariato de Nueva Bretaña. Los detalles 
que contiene son más que suficientes para excitar la 
compasión de las almas generosas en favor de estos in­
felices salvajes, y espero que no dejarán devenir en su 
socorro por los medios que les dicte la caridad.

VIAJE AL SINAl
POE EL B . P . iriQCEL JÜLLIEN, DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS

II

L a s  p r im e ra s  es tac ion es  de l Elxodo

POE aquí pasó el pueblo de Israel al huir de Egipto 
hacia el desierto: hemos llegado á la célebre ruta 
del Exodo, cuyas estaciones están todas indica­

das en el capítulo x x x ü i  del libro de los Números: la 
ciudad nueva de Isroailía casi coincide con la segunda 
estación, Etham.

Seguir esta ruta hasta el Sinaí, estudiarla Biblia en 
mano, edificarnos al recuerdo de las maravillas del Se­
ñor y  de sus divinas enseñanzas, tal es el objeto de 
nuestro viaje.

E l fértil valle, uadi Turailat, perpendicular al canal 
marítimo, que siguen el ferrocarril y el canal de agua
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dulce entre Zagazig é Tsmailía, formaba la parte prin­
cipal de esa tierra de Gessen, en hebreo Goshen, que 
Faraón dió á Jacob y sus hijos (1).

Allí crecieron y se multiplicaron, y aprendieron el 
cultivo de la tierra y las artes de los egipcios. La tie­
rra de Gessen fué la cuna de la nación israelitica, y el 
uadi Tumilat él teatro de la conmovedora escena de su 
partida.

El Faraón Menephtali y su corte hallábanse en Ta- 
nis, hoy San, entre Zagazig y Puerto Said. Los he­
breos habíanse juntado en Ramessés, probablemente 
Ech-Chiiqafiyeh, en el uadi Tumilat, distante una hora 
y al Sur del pueblo Tell-el-K ebir, ilustrado por la re­
ciente victoria de los ingleses sobre las tropas egipcias 
de Arabi-Bajá. Reuniéronse allí para ofrecer sacrificios 
á Dios en el Desierto como á Faraón lo pidió Moisés (2), 
y luego se pusieron en marcha al recibir la orden, lle­
vándose sus rebaños, sus provisiones y  todo lo que pu­
dieron tomar á los egipcios.

Sin contar la multitud de niños que les seguían, eran 
unos seiscientos mil hombres en estado de llevar las 
armas (3), lo que permite calcular en dos millones por 
lo menos el total del pueblo fugitivo (4).

Esta muchedumbre inmensa bajó el uadi bordeando 
el canal de Ramsés II, y después de unos treinta y dos 
kilómetros de marcha acampó en Soccoth, en hebreo 
Succoth, localidad próxima á la ciudad de Phitom, cu­
yas ruinas el Sr. E. Naville ha descubierto reciente­
mente en Tell-el-Maskuta. E l dia siguiente llegaron, 
siguiendo el canal, á la orilla occidental del lago Tim- 
sah. Obligados á darle vuelta, parece verosímil que to­
maron la dirección del Norte, para acercarse á la tierra 
de Cauaan; encontraron en la punta septentrional del 
lago la muralla construida por los B’araones del antiguo 
Imperio, reparada por Ramsés II (5), para contener 
las insurrecciones de los bárbaros, y  acamparon en un 
lugar llamado Etham, indicado tal vez por uno de los 
fuertes de la línea de defensa. Sin que pretendamos 
precisar el lugar, haremos notar que las alturas de la 
entrada del canal marítimo, coronadas por el hospital, 
antiguo chalet del jetife, ofrecían un magnífico campa­
mento á los israelitas. Por lo demás, están perfecta­
mente en el extremo del desierto, como expresa el Sa­
grado Texto (6), pues los señales de antiguos cultivos 
lio se extienden más lejos por la parte de Levante.

Santa Silvia visitó todos estos lugares al volver del 
Sinaí. Mostráronle Etham, que se encuentra en el limi­
te del desierto, y también Soccoth, una colina en medio 
de un valle; Pithom, que era entonces un fuerte (Cas- 
trum : Hero, en donde, según la versión de los Seten­
ta, José salió al encuentro de su padre Jacob: había 
allí una población numerosa. Doce millas más lejos en­
contró Ramessés, que ya sólo eran vastas ruinas, sin 
ninguna habitación ni otro monumento que dos grandes 
estatuas labradas en una sola piedra tebann. Continuó 
su camino hasta la ciudad episcopal de Arabia, distan-

(1) Gen. X L vii, 6,
(2) Exod. VI, 3.
(3) Exod. XII, .37, 38.
(4) V. m ás adelante, c. vi.
(5) Chabas, P a p y r u s  de B erlín ,  pap. 1.— V’éase Diodoro de 

Sic ilia ,  !. 57.
(6) Num . ix x il i ,  1 0 .

te cuatro millas, y  en dos jornadas por cerca de uno de 
los brazos del Nilo, llegó á Tanis.

La ilustre peregrina, contra su costumbre, no expre­
sa las distancias entre las localidades de Soccoth, P it­
hom y Hero, que encontró sucesivamente en su camino 
hacia el Oeste, y esto nos permite suponer que estarían 
muy próximas. Los descubrimientos del Sr. E. Naví- 
lle (1) confirman esta suposición, que abona también la 
ciimparación de la versión copta de la Biblia con la de 
los Setenta: la primera señala el encuentro de José 
con su padre en Pithom, mientas que la segunda la su­
pone en Hero ó Heroopolis, y una piedra miliar, descu­
bierta por el Sr. E. Naville, revela que esta última ciu­
dad estaba á nueve millas al Oeste de Pithom.

Soccoth, álo que parece, no era una ciuilad, sino más 
bien un distrito, una localidad.

Las excavaciones del Sr. E. Naville nos muestran 
Pithom como un arsenal, un almacén de abastecimiento 
para las tropas encargadas de custodiar la frontera, de­
fendida por fuerte muralla. Pithom y Ramessés son, en 
efecto, designadas en el texto hebreo «rr* mishenot, 
(literalmente, ciudades de almacenes); en los Setenta, 
ciudades fortificadas, y  en la Vulgata, urbes taber- 
naculorum (2).

A corta distancia de esta plaza fuerte, por la parte 
de Egipto y como al amparo de sus muros, se fundó una 
ciudad llamada Hero ó Heroopolis, y que durante mu­
cho tiempo dió su nombre al golfo de Suez, conocido en­
tre los griegos por golfo Heroopolitano.

El año 1884 visitamos en Ech-Cliuqaflyeh vastas rui­
nas que creemos son las de Ramessés: su situación, 
extensión y  aspecto general corresponden exactamente 
á las indicaciones de Santa Silvia, y  recuerdan las rui­
nas de Pithom, la ciudad hermana (3).

Arabia ha dejado pocas huellas en la historia, y  ño la 
menciona ningún escritor dé los anteriores á Santa Sil­
via. Julio Honorio la llama Arabia oppidum, Fossa, 
Trajani oppidum, dándonos á entender con esto que 
se levantaba junto al canal de Nekao, reparado por 
Trajano. Las ruinas de Tell-Abassiyeh indican tal vez 
su emplazamiento.

Si los hebreos al partir de Etham se hubiesen ade­
lantado hacia el Norte y  Poniente, habrían encontrado 
en breve á los filisteos, que por la piirte meridional de 
Palestina bajaban al desierto limítrofe de Egipto. .iNo 
guió Dios al pueblo de Israel por el camino de los filis­
teos, aunque era el más corto; considerando que tal vez 
se arrepentiría al ver que le movían guerras, y  se vol­
vería á Egipto; así los condujo i'odeando por el camino 
del desierto, que está cerca del mar Rojo (4).n Vuel­
ven, pues, atrás, bajan por el Mediodía, llegan al ex­
tremo del mar Rojo que Isaías (5) llama linguam rna- 
ris .Egypti (la lengua del mar Rojo), y  nosotros el 
golfo de Suez, continúan su viaje hacia el Sur por la 
orilla occidental, hasta el campamento que les había

(1) Eygp. E xp lo ra lio n  F und ,J lrsl genera l m eeting.  Discurso 
del Sr. É. Naville,

(2> Exod. 1,11.
(3) L 'E gypie. Soueenirs bibliques et ch é tien a ,  pégs. 114, 115 

y  123.
(4) Exod. XIII. 17, 18.
(5) Cap. XI, 13.
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fijado el Señor, y que la opinión más admitida supone 
cerca de Suez.

Hacemos este camino en ferrocarril al través de una 
llanura en general inculta. Tnicamente las extremida- 
de.s de ella y  las orillas del canal de aguadulce ofrecen 
algún verdor.

A mitad del camino córrela vía entre los lagos Amar­
gos y una cadena de colinas roqueñas pintorescamente 
recortadas, hermoso paisaje del desierto, en donde uno 
.se representa con emoción la inmensa columna de los 
hijos de Israel apresurando su huida, y  contemplando 
ansiosos las agua,s que los separan del desierto de Orien­
te. los majestuosos picos del monte Attaka, que apare­
cen azulados al mediodía contra la orilla del mar, y que 
en breve han de interceptarles el paso. Moisés, venerable 
anciano de ochenta años, reanima la confianza de .su 
pueblo, le recuerda las maravillas que ha hecho el Se­
ñor para salvarlo, y les muestra la soberbia caja egip­
cia en la que llevaban la momia de José su abuelo. «Voy 
á morir, dijo José á sus hermanos; pero Dios os visita­
rá, y  os sacará de esta tierra de destierro para la que 
tiene prometida á  Abrahán, Isaac y Jacob. Juradme que 
transportaréis á ella mis huesos (1).«

Til

£11 paso  d e l m a r  Etojo

La ciudad de Suez ocupa uuapuuta de tierra en la 
orilla occidental del mar Rojo, entre el extremo del 
golfo y  una laguna que lo prolonga al Norte unos seis 
kilómetros. Al Sudoeste se levanta la imponente masa 
del monte Attaka. Sus peñas casi inaccesibles forman 
la playa por este lado, á unos doce kilómetros de la 
ciudad, dejando únicamente un'sendero á orillas del 
mar. En la oriental del golfo sólo se ve una playa poco 
escabrosa, y  en frente del monte Attaka, á igual dis­
tancia, un pequeño oasis, Ayun-Muga (¡as Fuentes de 
Moisds).

La arena, las hierbas marinas y  los corales invaden 
cada vez más el extremo del golfo, y  ha sido ya preciso 
que funcionen las dragas para que las embarcaciones 
puedan llegar al muelle de Suez durante el reflujo ; la 
ciudad tiende manifiestamente 4 adelantar por la parte 
del mar, para conservar las relaciones marítimas que le 
dan vida. En vano se buscan en ella antigüedades. Las 
ciudades que la precedieron, Kolzim en tiempo de los 
árabes, y  Kiysma en el de los griegos, deben encon­
trarse ahora en el interior, pues evidentemente el ena- 
renamiento de la extremidad del golfo no es cosa nue­
va, y  las mismas causas han debido en todo tiempo pro­
ducir los mismos efectos. Sin embaído, estos antiguos 
puertos no están muy lejo.s, toda vez que el itinerario 
de -\ntonino Augusto (211-217) cuenta sesenta y ocho 
huillas desde Hero á Suez, pasando por .Serapeo, lo que 
á corta diferencia es la distancia de Suez. Por lo de- 
oás, á treinta minutos al Norte de esta ciudad, vense 
ruinas llamadas Tell.-Kolzum, nombre que recuerda el 
puerto de Kolzim, citado por el historiador .\bulfeda.
. Santa Silvia nu& revela que la tradición cristiana del

siglo IV fijaba cerca de Kiysma el paso milagroso de 
los hijos de Israel por el mar Rojo. Antonino Mártir, 
Cosme Indicoplenstes en el siglo VI y muchos otros pe­
regrinos de los siguientes se hacen eco de la misma tra­
dición. Los documentos egipcios guardan silencio acerca 
el particular. «No es de creer, dice Manuel de Rouge, 
que los egipcios consignaran nunca el recuerdo de las 
plagas ni el de la catástrofe terrible del mar Rojo, pues 
sus monumentos rara vez consagran el recnerdo de sus 
derrotas (1 ).” Los historiadores profanos de Grecia y 
Roma nádanos dicen de los lugares que investigamos, 
pues todas sus historias del Egipto las tomaron de los 
documentos del país. La Biblia, la tradición cristiana 
de los primeros siglos y  la conformación de los lugares 
en el extremo septentrional del mar Rojo, son casi los 
únicos medios de que se dispone actualmente para lo-

V?

‘.L'j

Ahciiipiélago S alomón.— E stu tuus p k a d a c .  ba ilada»  en  lo casa  
de  Fashua ,  en  Sun Cristóbal.  (Póg. 545!)

calizar el brillante prodigio, símbolo de la i-edencion 
futura, que para siempre hizo pasar á los hijos de Is­
rael desde la más dura de las servidumbres á la liber­
tad de hijos de Dios.

«Habló, pues, el Señor á Moisés (cuando el pueblo 
se hallaba en Etliam), diciendo: Da orden á los hijos de 
Israel que vuelvan á su camino, y  acampen frente de 
Phinahiroth, que está entre Mágdaloy el mar, delante 
de Beeiseplioii: á  la vista de este lugar sentaréis el cam­
pamento junto al mar. Porque Faraón va á decir de los 
hijos de Israel: Están estrechados del terreno, y  ce­
rrados de los montes del desierto. Y Yo endureceré su

(1 ) t i e n e s .  V. 24, 25; Exod. XIII, 19. (I)  Hüi»e e t les Hebreiur.
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corazón, y os perseguirá; con lo que seré glorificado en 
Faraón y en todo su ejercito, y  conocerán los egipcios 
que Vo soy el Señor (1).”

Apeuas se advirtió que los israelitas cambiaban de 
ruta al salir de Etbam, y que descendían hacia el Sud 
en vez de continuar en dirección del Oriente para ir al 
desierto á ofrecer sus sacrificios, ^avisaron al rey de 
los egipcios que el pueblo iba huyendo, y trocóse el co­
razón de Faraón y de sus servidores en orden al pue­
blo, y  dijerou: ¿En qué pensábamos al soltar á Israel 
para que dejara de servirnos? Al momento hizo uncir 
los caballos á su carroza, y tomó consigo á todo su pue­
blo, y  llevó seiscientos carros de guerra escogidos y 
todos cuantos encontró al paso, todos con su conduc­
tor (2). Y fué al alcance de los hijos de Israel, y  los 
halló acampados junto al mar (3 ).’'

Probablemente al salir la luna, á las once de la no­
che, los israelitas, alzando los ojos vieron en pos de sí 
á los egipcios, i<y se amedrentaron sobremanera y  cla­
maron al Señor, y  dijeron á Moisés: ¿Acaso faltaban 
sepulturas en Egipto, para que nos hayas traído á que 
muriésemos en el desierto?...

ttXü temáis, les respondió Moisés: estad firmes, y 
veréis los prodigios que ha de obrar hoy el Señor; pues 
esos egipcios que ahora estáis viendo, ya nunca jamás 
los volveréis á v e r ...  En esto alzándose el Angel de 
Dios, que iba delante del ejército de los israelitas, se 
colocó detrás de ellos, y  con él juntamente la columna 
de nube; la cual dejada la delantera se situó á la es­
palda, entre el campo de los egipcios y  el de Israel; y 
la nube era tenebrosa por la parte que miraba á aqué­
llos, al paso que para Israel hacía clara la noche, de 
tal manera que no pudieron acercarse los nnos á los 
otros durante todo el tiempo de la noche (4).^

Moisés por orden de Dios levantó la mano y  exten­
dió sobre el mar la vara milagrosa, que en el monte 
Horeb le trocó el Señor en serpiente para confirmar la 
Misión de su Siervo (5); la misma que obró tantos pro­
digios en presencia de Faraón (6). Al momento se abrió 
el mar por en medio, y soplando toda la noche un vien­
to recio y  abrasador, lo dejó en seco, y  las agnas que­
daron divididas. Así los hebreos pasaron al otro lado 
del golfo, teniendo las agnas como por muro á derecha 
é izquierda. Dios les había salvado.

Al romper el alba los egipcios vieron con estupor que 
se les escapaban sus esclavos, y entraron eu medio del 
mar tras ellos con todos los ean-os y  jinetes. Extiende 
tu mano sobre el raar,rí dijo el Señor á Moisés... \  he 
aquí que las aguas se volvieron á su sitio, sumergiendo 
los carros y los jinetes de Faraón. Todos perecieron; 
ni uno siquiera se salvó. E l Sagrado Texto, sin embar­
go, no dice que Faraón muriera en las aguas, y  la his­
toria cuenta que Meneplitah reinó aún algunos años.

(1) Eúod. XIV, 1-i.
(2) En las pinturas egipcias se  ven dos caballos uncidos al 

carro de guerra, en el que hoy dos hombres, el conductor á iz­
quierda y UD guerrero á lo derecha.

(3) Exod. XIV, 5, 6, 7 ,9 .
(4) Ibid, XIV, 10, II , U , 19,20.
(5) Ibid. IV, 3, 4.
(6) Ihid. VM. VIH, II.

Tratemos ahora de reconocer el teatro de esta escena 
verdaderamente divina.

Pihahiroth es un nombre egipcio compuesto de la sí­
laba Pi, que significa lugar, y Haliiroth, nombre propio 
de la localidad. Magdal ó Migdol equivale áfortaleza así 
en liebreo como en egipcio. ¿Sería tal vez uno de los fuer­
tes de la linea de defensa construida por los Faraones 
contra los nómadas del desierto?Beelseplion ó Baal-Ze- 
phon es nombre semítico que parece designar una mon­
taña consagrada al culto de Baal. Estos nombres des­
aparecieron desde que la invasión musulmana convirtió 
en absoluto desierto todos los alrededores de Suez.

En tiempo de Santa Silvia se conocían aún. La Santa 
nos dice que quiso ver todos los lugares por donde pa­
saron los hijos de Isr¿iel después de su salida de Ra- 
messés hasta que llegaron al mar Rojo, en uii lugar lla­
mado Olesma, del nombre de un fuerte allí levantado. 
uDesde Clesma, es decir, desde el mar Rojo hasta la 
ciudad de Arabia, escribe, se cuentan cuatro jornadas 
{mansiones ([uatuor) á través del desierto. Encuén- 
transe sin embargo en estas soledades, á cada etapa, 
monasterios, oficiales y  soldados, que nos escoltaban 
siempre de uno á otro fuerte. Por el camino, los santos 
que nos acompañaban, esto es, los clérigos y  monjes, 
nos mostraban cada uno de los lugares que yo buscaba 
siguiendo las Escrituras...

-D e esta suerte nos mostraron á Epauleum (que co­
rresponde á Pihaliirotb en la versión de los Setenta), y 
llegamos frente de Magdixl, que es un fuerte con solda­
dos y un oficial que manda por los romanos. Como de 
costumbre nos guiaron hasta otro fuerte, y nos mostra­
ron á Jcebelseplion, hasta donde llegamos, que es un 
campo junto al m.ir Rojo, al pie de la montaña de que 
ya he hablado (el monte Attaka), donde se encontraban 
los hijos de Israel cuando vieron detrás de si á los egip­
cios y prorrumpieron en exclamaciones.»

Por lo tanto, en la desigual llanura que se extiende 
á orillas del mar entre Suez y el monte Attaka, la an­
tigua tradición fija el último campamento de los hebreos 
en el país de Egipto. Con viva emoción paseamos por 
esta playa desierta, al Sur de la ciudad, considerando 
las maravillas que magnificaron al Señor ante Faraón 
y todas las generaciones futuras, y  que hicieron este 
brazo de mar para siempre célebre.

El sitio corresponde perfectamente al grito triunfante 
de Faraón: .«Están estrechados del terreno, cerrados 
d élos montes del desierto (1):» un callejón entre el 
mar y montes infranqueables, abierto solamente por el 
Norte. Viniendo el ejército egipcio por este lado, cerra­
ba á los hijos de Israel el único camino por el cual hu­
bieran podido escapar rodeando la punta del golfo.

Las altas cumbres del Attaka nos representan el 
punto á donde se dirigían los hebreos, Beelsephon.

Por lo demás, el brazo de mar frente de la playa no 
es tan vasto que los hebreos no pudieran atravesarlo en 
cinco ó seis horas en el ancho camino abierto en medio 
de las aguas. Su número ascendía, como hemos dicho, 
á dos millones, y llevaban mucho ganado: no obstante,

( ! )  Exod. XIV, 3.
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con un paso de ochocientos metros de anchura tenían 
más que suficiente para franquear eu el tiempo requeri­
do los ocho 6 nueve kilómetros que de Este á Oeste se­
paran ambas orillas del golfo, á la mitad del camino 
entre Suez y el cabo del monte Attaka, como fácilmen­
te puede asegurarse por el cálculo. Con todo, no nos 
atrevemos á precisar el punto de la costa por donde 
los hijos de Isratd entraron en el mar, ni aquel por 
donde llegaron á la orilla asiática, pues el desmorona­
miento de las costas ciertamente han modificado el li­
mite de las aguas desde el tiempo de Moisés.

LAS MISIONES SALESIANAS

El Rdmo, D. Miguel Rúa, superior general de la Píu Sociedad  
Sulesiano, ha escrito desde Turin, con fecha de 24 de Octubre de 
1803, una carta de la que extractam os lo siguiente:

B
e n e m é r i t o s  Cooperadores; La gracia de Dios sea 

siempre coa vosotros. Acostumbrado á manifes­
taros lo que, en mi concepto, puede contribuir á 

la gloria de Dios y  bien de la Pía Sociedad Salesiana, 
debo al presente hablaros de un asunto de grande im­
portancia.

Cada dia se advierte más y más la necesidad de mi­
sioneros. Varias Ordenes religiosas que enviaban en 
otro tiempo crecido número de obreros evangélicos á 
las Misiones, ahora, ya por los contratiempos sufridos, 
ya por la triste condición de los tiempos, apenas pueden 
sostener las prefecturas y  vicariatos apostólicos confia­
dos á sus desvelos. De aquí que de todas partes se ocu­
rre con vivas instancias á los Salesianos á fin de que 
nuestros misioneros vayan á trabajar, ora en la con­
versión de tribus y  pueblos que yacen en las tinieblas 
del error, ora en preservar á países y  ciudades de caer 
en la herejía 6 volver á la barbarie.

E l mismo Sumo Pontífice León X III  nos anima de 
mil modos y  nos pide el envío de nuevos misioneros.

El Señor, en su bondad, nos manda á la vez jóvenes 
llenos de vida y  de buen espíritu, dispuestos á los sa­
crificios que tales Misiones exigen. Mas muchos son los 
gastos que exigen no sólo el educarlos, sino también el 
emprender tan largos viajes y  hacer fructuoso su mi­
nisterio eutre los salvajes. Antes que un joven llegue á 
ser misionero debe recibir algunos años educación é ins­
trucción, alimento y abrigo.

Abora precisamente se prepara una expedición nu­
merosa y  extraordinaria: deben salir misioneros para 
América del Norte y  del Sud, para Asia y  Africa, y 
Hermanas de María Auxiliadora, que son en todas par­
tes auxiliares poderosas y  casi indispensables para edu­
car á las niñas del pueblo, á la manera qne los misio­
neros á los niños.

A todos os pido encarecidamente tengáis á bien ha­
cer vuestra esta santa obra ayudándola con vuestras 
limosuas.

Este año ha sido de gran estrechez para los Salesia­
nos, y dicha expedición sería irrealizable, si nuestros 
Cooperadores no viniesen generosamente en nuestro so­
corro. Entre tanto, en vista las grandes necesidades,

no hemos vacilado en organizaría, escoger los misione­
ros para cada punto, preparar el equipaje, etc. Pero 
¿cómo prepararlo todo sin tener los medios necesarios? 
La Providencia es grande, y confiamos en su asisten­
cia. La necesidad de las Misiones es urgente y extraor­
dinaria. ¿Cómo aplazar una obra tan grata á Dios y pro­
vechosa á los hombres? No, la expedición se ha dis­
puesto como si nada faltara, y nada faltará. Cuando la 
salud de multitud de almas reclaman medidas semejan­
tes, Don Bosco no se arredraba, y  nosotros le imitamos. 
La Divina Providencia nunca ha dejado de favorecer­
nos; y de aquí que poniéndonos como siempre en sus 
manos, alentamos la confianza de que no tardará en|es- 
cucharnos. ¿Pero de quién se querrá servir para ayu­
darnos? De vosotros, muy amados Cooperadores; por­
que ella quiere haceros participes de todos los méritos 
de los misioneros, daros un premio como el que reserva 
á los mismos, y  á este fin quiere vuestra cooperación 
eficaz. Vuestra caridad, que nunca ha dejado de soste- 
n ernos, no nos abandonará ciertamente cuando se trata 
de ir á salvar millares de almas. No es, sin duda, á vos­
otros á quienes dirá el Señor en el día del juicio final: 
.iTuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed y 
no me disteis de beber; estaba desnudo, y  no rae ves­
tísteis; era ignorante y  no me enseñasteis.« ¡Oh, no! 
Porque todas esas obras de caridad la hacéis con los 
niños, y  con los salvajes é infieles.

No es posible ver sin conmoverse eu los países bár­
baros multitud de gente sin sacerdote que los consuele 
con las divinas enseñanzas y  regenere con los Santos 
Sacramentos. En circunstancias menos críticas que las 
presentes hemos visto hasta donde llega el heroísmo de 
nuestros caritativos Cooperadores: hemos visto pobres 
sirvientas ofrecer gustosas parte de su salario para las 
obras salesianas; modestos obreros concurrir con la dé­
cima parte y  hasta con la mitad de sus bienes; ricos se­
ñores abrir generosamente sus arcas; ilustres damas 
desprenderse, por amor de Dios, de sus joyas; hemos 
visto quiénes sacrificaban un viaje de recreo, una di­
versión ó el valor de un vestido por socorrer á los mi­
sioneros; quiénes dieron sus trajes de seda para que, 
convertidos en ornamentos sagrados, sirvieran al culto 
del Señor. ¡Ah, cuán industriosa, noble y  santa es la ca­
ridad! No faltarán ahora rasgos semejantes de heroís­
mo, y seguro estoy de que Dios moverá vuestros cora­
zones.

Venid, pues, en nuestra ayuda, y  sed los instrumen­
tos de la Divina Providencia, seguros de que, en vez 
de empobrecer, se acrecentarán vuestros bienes hacien­
do limosna para las Misiones. Recordad estas palabras 
de Don Bosco: «Yo mismo, y conmigo todos los Sale­
sianos, somos testigos de que muchos bienhechores 
nuestros, hallándose escasos de bienes de fortuna, los 
han visto acrecentarse gradualmente desde el momento 
en que comenzaron á ser generosos cou nuestros huer- 
fanitos.:’

Por este motivo, y  amaestrados por la experiencia, 
no pocos me dicen:

— Cuando hago caridad á sus pobres, no me dé V. las 
gracias; antes bien yo debo dárselas á V. Desde que 
he comenzado á socorrer á sus huérfanos, mis posesio­
nes se lian diqdicado.
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El señor comendador I). Antonio Cotta, al traerme 
frecuentemente sus limosnas, me decía;

— Cuanto más dinero invierto en sus obras, tanto 
más prosperan mis negocios. Veo de un modo manifles- 
to que el Señor me recompensa, aun en la vida presen­
te, con el céntuplo de todo lo qne doy por amor á El.

He aquí algunas noticias sobre la próxima expedición:
1. El año pasado, con la gracia de Dios, se abrió una 

casa en Méjico; pero siendo pequeña, algunos Coopera­
dores proporcio­
naron un vasto 
terreno y co­
menzóse un edi­
ficio que podrá 
contener qui­
nientos n iños.
Ahora se insta­
larán allí varios 
talleres, y en es­
te año los alum­
nos internos lle­
garán  á unos 
250; si se cuen­
tan los externos 
y los del orato­
rio festivo será 
menester dupli­
car el personal 
docente y  el de 
maestros de ar­
tes.

2. Mons. La- 
sagna, que fue 
r e c ib id o  con 
gran entusiasmo 
en Uruguay y  en 
el Brasil, lia da­
do tanto impulso 
á aquellas Misio­
nes que es me­
nester mandarle 
buen número de 
misioneros, so­
bre todo para 
las Misiones del 
Estado de Matto 
G-rosso, la parte 
quizá más nece­
sitada del Bra-

(■-
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Dibujo guerrero en lu ousa dei com ún de On, en Siin Cristóbal, ¡Pfig.  542)

sil. Como sea preciso sostener tales Misiones, y  allá no 
se encuentre el personal ni los medios pecuniarios que 
requieren, debemos ayudarla.^ desde acA.

3. Con la crisis económica y  la guerra civil de la Re­
pública Argentina ha aumentado allí el número de ni­
ños abandonados, y  por lo tanto ha sido preciso ensan­
char nuestras casas y  aumentarel número de sacerdotes 
y maestros.

4:. Mons. Cagliero vino expresamente á Europa el 
año pasado á buscar misioneros para la Patagonia; y 
ahora al volver á su vicariato conducirá los que las cir­

cunstancias permitan. La Patagonia seria en breve ci­
vilizada si nos fiieiu posible mandar allá buen número 
de misioneros con los medios indispensables. Nuestros 
misioneros se internarán en el Chubut, centro de la 
Patagonia tV,ntral, tan pronto como cuenten con re­
cursos.

ó. En .áfrica hace ya dos años que existe una Casa 
salesiaiia en Orán. Ahora es tiempo de dar educación á 
los árabes, y á este fin se ha establecido una nueva 
casa. Algunos de los misioneros de la próxima expedi­
ción irán con varias Hermanas de María Auxiliadora

para atender á 
la educación de 
los niños de am­
bos sexos.

Necesario es 
también aumen­
tar el personal 
de Palestina, en 
especial coadju­
tores para culti­
vo de las tierras 
y en señ a n za  
práctica de la 
agricultura á lus 
niños. Todo esto 
requiere mucha 
gente y  no esca­
sos recursos. A 
los lugares indi­
cados se enca­
minará la futura 
expedición, y  á 
tales obras se 
destinarán vues- 
tra s  limosnas. 
Millares de al­
mas rogarán al 
Señor por vos­
otros, que les en­
señáis el camino 
de salvación y 
les abrís, por 
decirlo así, las 
puertasdel cielo.

Se cuentan ya 
por millunes las 
almas salvadas 
mediante vues­
tra caridad, y 
nuevos millones

habrán de contarse aún en lo sucesivo. La empresa 
es acepta á Dios, grata á la iglesia y  Utilísima al bien 
de las almas. .Si en Europa misma se siente, la iiei-esi- 
dad de enseñar las verdades de la Religión á sinnúmero 
de infelices niños, esta necesidad es inmensamente ma­
yor en los países mencionados.

Los Sumos Pontífices no han cesado de alentarnos en 
tamaña empresa. Repetidas veces Su Santidad Pío TX 
insistió con Don Bosco pai’a que mandase misioneros á 
á los países salvajes, y  mucho ha insistido también 
León X III, quien, no contento con las exhortaciones

k Vli¡
M
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I

privadas, para dar más impulso á las Misiones, escribió 
á todos los diocesanos, diciéiidoles; ..Venerables Her­
manos: Os exhortamos encarecidamente á fin de que, 
llenos de confianza en Dios y sin que os ha^a desmayar 
dificultad alguna, os empeñéis en trabajar concorde y 
enérgicamente en compañía nuestra por las Misiones 
apostólicas. Se trata de la salvación de las almas, por 
las cuales nuestro Divino Redentor murió en la cruz y 
nos constituyó obispos y  sacerdotes. Cada uno en el 
punto en que Dios nos ha colocado para custodia de su 
grey, esforcémonos para dar mayor vida alas Misiones, 
procurando fomentarlas con la predicación, la oracióny 
la limosna de todos los buenos cristianos. Y si encon­
tráis quienes celosos de la gloria de Dios se ofrezcan á 
tan santas expediciones, esforzad su valor para que, 
conocida la voluntad de Dios, sin dejarse seducir por 
la carne y sangre, se apresuren á obedecer la voz del 
Hspíritn Santo.'-

Estas saliias exhortaciones del Papa no dejan la me­
nor duda sobre la importancia y oportunidad de estas 
expediciones, que iniciadas con gran caridad y celo por 
Don Rosco, procuramos continuar del mejor modo po­
sible.

I
Recibiremos con vivo reconocimiento las limosnas 

de dinero, vestidos, ornamentos sagrados, etc. ¡Cuánto 
aprovecharían á nuestras pobres iglesias y capillas los 
vestidos guardados largos años en algunas cómodas de 
ricas señoras] Convertidos en ornamentos para el ser­
vicio del culto, no podría ser mejor empleada su caridad.

o k O j v i o a .

T i e r r a  S a n t a . —.•Vi’tilui ile abrirae en Jeru-'iilén un prun hoe- 
pifiil cf>«mopo!ila, y e s  exr-usado decir que los Autoridudes lurens 
nn hnn querido conílnrlo li otros enfermeras que ú nuestros he 
rojeas H erm anos de lii Coridiid.

.V lo unu de lo tarde del día de lu inauguración, llegó el Hajó 
con inusitado pompo poro ocom pañiir lí los H erm anos til hospital 
que debían dirigir. Rn cuanto se  los invitó ó subir o! coche, rom ­
pieron los m ú'icaa en alegres acordes, y el pu. blo en uclom acio- 
ne« entusiastas. Los guardias turcos presenloron los armas; y  tal 
era la muchedumbre, que ú duros penas pudieron los soldados 
abrir paso ni eorlejo.

-Al penetrar las H eligiosas en el recinto, levantóse el Bajó y les 
dijo en correcto francés;

—Sed bienvenidas. H erm anas mías: estoy dem asiado conm ovi­
do. viendo el prodigio que habéis realizado en so lo  tres dios, d is­
poniendo esln caso, para que puedo felicitaros com o seria mi 
deseo.

—Kxcelenciu, contestó m odestam ente la H. S ión. eólo hemos 
ciiiiiplido con nuestro deber.

—Estoy entusiusm odo. repitió el Bajó, com o toda esto m ulli- 
•ti'L y me felicito por haber hecho en vosotras tan buena elección

Rsigs palabras fueron acogidos con aplausos atronudures.
—¿Encontráis aquí, señores, continuó el Bajó dirig iéndoseó las 

-Autoridades, todas las cosos que deseabois?
—Por mi parle, contestó el gran Babino, lo que m ós m e place 

®n este hospital, es la  presencio de lo s  H erm anas de la Caridad... 
Son verdaderas mndres v herm anas para el enfermo, seo quien 
fuere, y vengo de donde viniere.

E 'te suceso demuestra e l respeto y sim palíu con que son di.stin- 
Suidos las heroicas H erm anas de la Caridad aún en países no ca­
tólico». ;Y hay países católicos que la» rechornii! ;(J'ié vei^üenzol

— I'n niño de diez años, perteneciente ú una fnmilia musul­
mana lie Dumiin, aldea m uy próxima ó Nazarel, cayó á principios 
de Septiem bre últim o gravem ente enferm o, siendo desahucia­
do por los m édicos. La madre, sin em bargo, que habla oído ha­
blar de las liondodcs de la Vii^en María, cuyo santuario tan cer­
ca se hiiliulm, rogó en fervientes plegarias á María, ó pesar de ser 
ella musulmnno, que curase ó su hijo, el cual sano súbita y radi­
calm ente, causando esta m ilagroso curación el asom bro de todo 
el pueblo, que en masa se  dirigió ú N azarel ó dar gracias ú Iri 
Virgen Lo« tranquilos habitantes de este pueblo quedaron sor­
prendidos ni ver llcgiir un grupo de ciento cincuenta turcos, los 
cuales disparaban sus fusile», m ientras los mujeres y los niños 
entonnhrin iilegrcs cánticos.

Los Pudres Erunciscanos, ante cuyo convenio se deluvierun. no 
meno» sorprendidos, les preguntaron qué deseaban, diciendo ellos 
el objeto de =u visito, y expresando el deseo de penetrar en el san- 
lunrio de la Virgen Alaria, ante cuy» Im agen, alumbrado ul efec­
to por los cirios del altar, se prosternaron lodos, m ientras el niño, 
objeto de lu m ilagrosa curación, ofrecía un cirio, un rumo de flo­
res y un paquete de incienso. El I'rior del convento entonces, im ­
poniéndole el Libro Sagrado sobre lu cabeza, leyó en alta voz el 
Evangelio de .st.in Juan, en medio del m ás profundo silencio, v 
terminada lu leclitru bendijo en el nombre de la Santísim a Trini­
dad ó lo» concurrente», que antes de marcharse acudieron uno 
por uno á besarle lu mano. Des|iués, lo s  Padres Franciscanos im­
provisaron tina com ida para aquellos peregrinos dn nuevo géne­
ro. los cítales ol entrar en el refectorio, que preside una imagen 

; de lidia de lam a ño na tura I de Jesús crucirtcado. preguntaron con­
m ovidos quién ero aquel hombre que pendía de lu cruz.

—El Hijo de la Virgen .Muría, les contestaron.
—¿Y quién le ha crucificodot
— Los judíos.
—;y iié  ¡nfumiol exclam aron enlonces, ¡crucifleur iil Hijo de 

una Madre tan buena !
Y -»u indignación contra los judíos oum enlnba de tul m odo, que 

hubo que calm nrles diciéndoles que los uutore» de nqiie) crimen 
y.i hablan sido juzgados huela tiem po por Dios.

; (Jiié conlra.ste entre las pruebes de agradecim iento de aque­
llo» im isulm unes, y Ip indiforcncia é ingrolilud ton com unes en la 
inm ensa mayoria de los cristinno»!

V i z a g a p a t a m  ¡m loftán) .—El Rilo. P. T issol, superior gene­
ral de los m isioneros de Sun Kriincisco de Sales, de .Annecv. nos 
com unica lo s  sigu ientes pormenores de la consagración de) ilus- 

, trl«imo Olere, ohi»pn de Vizugapliim (  V. p ó g .  529):
'<EI 24 de Julio el estam pido de lo» cañonazos y  la s  cani|iuniis 

'  echada» ú vuelo onuncinron la llegada li Vizogapntnm d. I buque 
I  en que venlun lo» lim os. Coigan, urzohispo de Mudrás. m etropo- 
I  lito no; lian dy, coadjutor del Arzobispo de Pondichery, y R iecez, 

ob¡»po de Nugpore, que debían ¡omnr parle en lu coiisagracióii 
del lim o. Clerr-,

«El dia de Suniu Anu la catedral, espléndidam ente odornade, 
era insuficiente puro contener á lo s  puganos y protestuntes, que 
guarduron lu actitud mús respetuosa. N o pocos cató licos tuvie- 

] ron que perm anecer en la puerta, bajo un cobcrlizo que se con s-  
triivij oportuiiumi-ntu,

; «El cortejo de los l'rvludos con dificultad se  abrió poso iil diri-- 
' girse ú la iglesia, A la c a b ’zu de la procesión una m úsico, que 
. fu- ilito el Mahiiriijah de Viziiinagrom, tocó escogidas piezas, .Mus 

de veinte sacerdotes, casi todos m isioneros de Hnn Francisco de 
Hules, precedían li los Obi»po», que ocujiuban. con -u» Vicario» 
generales, las carrozas del Bajuh de Vizagepalnm  Su A lteza asi»- 

, lió  íi las cerem onias de la i-oronuciun con sus hijas las Raneas.
«Después de la M isa. H. 1. recibió los plácem es de su querida 

crisliandud. que le ofreció un precioso an illo , un trono episcopal, 
y, en nombre del Rajah. una m agnifica cruz pastoral. Este P rín­
cipe, uunque pagano, no sólo presto su» coches, sino lumbién 
m uchos m uebles y adornos

«En las Visperus de lii fardo el lim o. Clero ofició pontiticalm eii- 
te y el lim o. Gundy dió lu bendiciua ul pueble con el Santísim o  
Sacram ento.
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C h i n a  —I.u Congreganiiin de Propugnndu Pide hn recibido 
los más desoonsoladurus iioMcins de los m isioneros del N orle de 
le Chino respecto al deplorable estado moral y económ ico de 
aquel país, donde In miseria es tan grade que m uchos podres ven­
den á su= hijos, y eii el Chen-si Sepb-nlrionnl, donde liu\ dos mil 
cristianos, varios buii muerto de Immbre.

La Congregación de la Propaganda enviará socorros oxlraor- 
dinnrios para uieiider á tan aprem iantes necesidades.

A n n o b ó n  (ü o U o  de  ( ¡ iíiíicíi;.—Desde este punto escribe con 
feclia 21 de Agosto últim o el Rdo. P. Juan Serrullonga, misionero 
Hijo del Inm aculado Corazón de María:

«Los adelantos de esta M isión de Annobón cada día se  hocen 
mfis visibles. En este Irimeslre hem os bautiziido á 23, mejor di­
cho, bautizam os á cuantos van nociendo, porque yo nadie se  re­
siste é (lar esta prueba de fe en la divinidad de nuestros dogm as 
y de nuestros Sacram entos, así com o de curulnd (lara con los re­
cién nacidos, ú quienes ocultubaii los que no estaban legítim a­
mente casados. M enguan, por fortuna, los concubinarios, de los 
cuales hem os logrado que contrajeran m atrim onio setenta pare­
jos. Auguram os felices esperanzas de que dentro de corto tiempo 
tendremos todo el pueblo de Annobón convertido en fam ilias ver­
daderamente crislianus

«El día de Santiago se  acercaron á la Santa Mesa cincuenta ni­
ños para honrar al Pairan de nuestra muy querida iiotria. ;Uh. y 
cóm o se nbrusabiin aquellos tiernos corazones al tiem po que se 

les diriglu Ui dirinu polubra 1
. No pretendía m ás que darles ú conocer al Señor que iban ó re­

cibir, y cóm o Jesús ero el intim o am igo de los niños, según lo de­
mostró ul decir; «Dejad que se acerquen á Mi estos pequeñuelos;» 
mus sus corazones se  abrasaron y encendieron de tal modo, que 
algunos Jejorun correr librem ente las lágrim as por sus mejillas. 
; P obrecilosl Son negritos, pero candorosos. ¿Quién no los esti­
mará?... iQ uién no m ezclará con ellos los lágrim as?... ;Ay, Padre, 
me los hicieron verter á pesar de toda lo violencia que me hice, 
y jam ás habla distribuido la Santa Comunión con tanto gusto co­
mo en este felicísim o día.

«Denlro de poco tiempo vam os á casar a lgunos, aunque nos 
fallan vestidos de novios, por haberlos agolado anteriormente, 
com o V. puede ver por el número de m atrim onios arriba cilados.»

E s t a d o s  U n i d o s . — El lá de Agosto de 1790. fecha de lo 
consagración epi-'copal del lim o. Coroll. primer Obispo norte­
am ericano, marca el principio de los triunfos obtenidos en los 
Estados Unidos por el Catolicism o, que nunca han sido mayores 
que durante el glorioso pontificado de León .\.1U. El Ilm o-C o-
ro ll sólo contaba con 30 sacerdotes, pura oyudarle en su misión
apostólica para con 44,500 c a tó licos; las iglesias cató licas y capí- '
lias eran pocas, y éstas pobrlsim as: no habbi ningún seminnrio,
ni hospital, ni hospicio, ni escuela, ni Instituto de beneficencia 
alguno católico , siendo el co legio  de Oeorge Sorón. aun existen­
te. el único donde podía recibirse educación católica bajo la di­
rección d é lo s  Padres Jesuítas.

En un sig lo , la población católica  ha llegadn ú la cifra de 10 m i­
llones. y, en vez de un solo Ubispo, cuenta un Cardenal. 1“ Arzo­
bispos. 75 Obispos, que gobiernan 14 provincias eclesiásticos. 80 
diócesis V cinco vicariatos opostólicos. Los 30 sacerdotes se han 

■convertido en 9.388, de los cuales 2.443 pertenecen al clero regular, 
y  las escasas y pobrlsim as ig lesias en 8,477 tem plos, entre los que 
hay varias catedrales que. por su grandiosa arquib clur.i y rique­
za  interior, pueden com petir con lar de Europa, Hay que añadir 
5.248 capillas, 3fi sem inario», 245 asilo s infantiles. 463 institutos 
benéficos, 127 colegios y 6'i6 academ ias, y paro la  educación de lo 
juventud de am bos sexos nada m enos que S..587 escuelas parro­
quiales, la m ayor parte de las cuales, nsl com o las academ ias y 
colegios, se encuentran bajo la dirección de las diversas Ordenes 
religiosas que en los Estados Unidos florecen y se muUijilicao. 
con gran beneficio para las alm as y gloria de la Iglesia.

Só lo  los Jesuítas tienen allí 37 colegios con 7,038 alumnos.
—Entre los vicariatos apostólicos de los Estados Unidos, debe 

citarse a l de la región de Idaho com o el m ás próspero en el des­
arrollo del Catolici»mo En efeclo, de 2,000 cató licos que había

en 1868, cuenta hoy con m ás de lO.fOO. Este v isible desnrrollo re­
ligioso im pulsó al Vicario apostólico n rogar ni Pudre Santo qur 
coiivirlicsv en diócesi» iiq ii'1 vicarinto, á lo cual ha accedido 
Su Santidad nombrando obispo ó Mons, Alfonso Llorieiix. cuya 
resideni-iu será en aibdanle la ciudad de Hoise-C.ity.

—Sólo en el .Arzobisiiudo de Baltim ore bon sido rccibiilos en el 
seno de la Iglesia católico durunte el año 1892, 7,5 proteslantes. 

El cardenal Uiibbons, primado de la .América del N orle, que, 
com o el difunto cordenol Munning, tanto se lia ocupado de las 
clases triihiijadoras. captándose por ello los generales sim polios 
de los norteamericanos, lia celebrado el vigésim oquinlo aniversa­
rio de su consagración episcopol, recibiendo con tal motivo gran 
número de valiosos regalos, y entre ellos uno de Su Santidad, 
acom pañado de una afectuosa corta de fclioiloción.

M é j i c o .  —Hace doscientos veintiséis años que rom enzu ó edi­
ficarse In Catedrol de Méjico sobre el “olor de un antiguo templo 
oztecu ó teoraUi.  Dur.iron los trabajos de editicneii.n noventa y 
cuatro nños, y costaron Lj79,0l9t pe.»os. De Norte á Sur mide 118 
metros, y de Este á Ueste 54. Lus obras se terminnron en 1791, en 
plena «lominución espnñobi. Las torres tienen la elevación de 68 
metros. E \i--lc a llí unu casi odia de 9tl cení ¡metros denllurn y que 
peso 88 m arcos Je oro, que contiene 5,872 brillantes. 2.65.3 i sm e- 
ruldiis, 544 rubíes. lOC amoti-.tas y 28 záíiros. Costó esta alhoja 
lüO.UÜO pesos á I). José Bordo, minero en Tasco.

A m é r i c a  M e r l d l o n a l . - E l  P. Er, Pablo Kernúndez, M U., 
prefecto de las M isiones del Colegio de la Paz, eo B.divin, escribe 
al Padre Procurador general el ¡6 de Enero de I893:

«Actualm ente iiecesilom os m uchos individuos por hucer frenle 
ú los Irubajos de M isiones tanto entre beles com o infieles; y jqué 
horemos? Tendrem os que sucum bir, pero «ucum birem osal pie del 
cañón.

«E-=te Colegio tenia antes ocho M isiones; Coveiido, ánnto Ana, 
Hucha nes.C hiinanes, San José Sum uparo, T oco monas y los Arao. 
nu=. que estaban ye m edio conquistados y por fulta de operarios 
no se |)udo llevar udelanle su conquista. Hoy dio no tenem os má= 
que cinco; Covetido, Santa Ana. San José, Sumuiiuro y lyiam as: 
envinas y Chim anes se dejaron por folla de quien las ayude, y los 
llu ch anes viven en Santa .Ana. Covendo está dirigido por el Pu­
dre Felipe de Duse, hijo de nuestra provincia.-Al i>rincipio tuvo 
tercianas (in b iilo  que pngomos todos los que entram os por pri­
mero vez en lus Misione»), pero ahora está 'ono  y bueno. E« un
Pudre infatigable. La escuela la tiene bien orregluda. lo mismo 
que ,1 pueblo.

«El P . Cesáreo Fernandez, hijo también de nuestra provincia y 
prefecto de M isiones, udministra lo Misión de Santa Ana. Hace 
m ás de veinte oños que vive con sus suntaneños, y á pesar de te­
ner que padecer m il privaciones no es capaz de uboadonar á sus 
neófitos; vü e=lá el pobre casi anciano; me pide por com pañero si­
quiera un lego, y no sé si podré dársele, tal es la escasez de ind i- 
vidos con que cuenta la Comunidad. Las orque.-tas ó m úsicas do 
Covendo y Santa .Anu son buenas, las voces de lo» chiquiliaes, 
angelicales.

«El viaje de Lo Poz á las dos M isiones de que le he hablado se 
hace parte por tierra, parte por ag u a ; de La Paz á M iguilla á lo ­
mo de m uía se  puede andar por dos cam inos; uno rio abajo, 
pero es muy incóm odo, porque á cada paso hay que vadeorel rio. 
pasándolo m ojándose los pies y durmiendo a l cam po ruso; otro 
rodeando por Yungas pasando los pueblos de T anacachi, Churcu. 
Cbulumani r  Toupana: este cam ino es m ás lo ig o . pero m ás có­
modo. De M iguilla se hace toda lu bajada hnsla las dos Misiones, 
arriba m encionadas, por navegación en balsa, que consiste en 
siete palos reunidos ó c lavados i on chonte .f

N o t i c i a s  v a r i a s . — Los celosos Padres m isioneros Capu­
chinos de los Carolinas han publicado un Diccionario,  el primero 
que tenem os, de la lengua kanaka ó de lus Carolinas Orientales 
-Abraza tres parles; conteniendo la  primero, unu g ra m á t ic a  bas­
tante com pleta de dicho lengua; la segunda, el Vocabulaiio  o 
Diccionario; \  lu tercera, varios y muy útiles ejercicios prácticos. 
El autor de esta interesante obra es el laborioso é ilustrado padre 
.Agustín M * de -Arlnez.

mi
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VARIEDADES

Kl, SKNADUH SHLHMAN Y I.OS INDIOS

VI; aceptarse por América el presente de las cara­
belas españolas (leemos en la R<’rixta Católica, 
periódico de Las Vegas, Nuevo Méjico), repro­

ducción exacta de las que llevaron á i'olón y compañe­
ros á través del mar Imchroso, de donde surgió como 
por encanto el Nuevo Mundo, el senador íSliermán, e s ­
tadista americano y  protestante, pronunció un discurso 
lleno de buen gusto é imparcialidad, del <[ue nos place 
extractar alguno rjue otro concepto.

..Por medio de la injusticia y crueldad, dijo, las 
principales naciones de Europa se apoderaron de todas 
las partes de América y las sujetaron á sn imperio ó 
poderío. Pero es debido á los españoles, á los franceses 
y á los portugueses el que si por una parte sus conquis­
tas de las tribus nativas fueron acompañadas de cruel­
dad; por otra conservaron el cuerpo de la población in­
dígena y aun lo injertaron en el elemento conquistador, 
originándose de ello la formación de dieciséis repúblicas 
independientes, pobladas principalmente por descen­
dientes de las tribus indígenas de América; mientras la 
dominación anglo-sajoiia tuvo por resultado el extermi­
nio sin piedad ni remordimiento de las tribus salvajes 
donde quiera que nuestra raza ha puesto el pie.”

El paralelo hecho por el senador Shermaii entre tos 
conquistadores de raza latina y los conquistadores de 
raza sajona, no es nada exagerad<i, á lo menos por lo 
tocante al espíritu de conserración de aquélla y el es­
píritu de destriicrióix de ésta. Tal es el dictamen de la 
historia contemporánea, citada á grandes rasgos por el 
mismo estadista americano.

En efecto, los anglo-sajones colonizaron el actual te­
rritorio de los Estados Unidos, y ¿dónde están los abo­
rígenes? Los pocos que aun quedan, se hallan arrinco­
nados en puntos, casi diríamos microscópicos, y se los 
sigue arrinconando cada dia más. .^Los anglo-sajones 
colonizaron á Australia, y nii nativo australiano es hoy 
un espectáculo tan raro allí, como lo sería nn iroqiiés 
en Búffalo ó Nueva York. Los anglo-sajones coloniza­
ron á Tasinania, y ya han trascurrido cuarenta años 
desde que se murió el último individuo de aquella raza 
belicosa. Culonizaron al Africa del Sur, y ya están 
barriendo con la mayor prontitud de Capetowu al ele­
mento indígena: colonizaron á la Nueva Zelandia, y el 
uoble maori ya está desapareciendo ante la marcha de 
'a civilización; colonizaron á Hawaii, ayudados por 
'niííiQneros americanos, y  el noventa por ciento de la 
población indígena ha quedado aplastado bajo la férrea 
bota de los colonizadores.- 

Todo lo contrario, en decir del mismo senador Sher- 
man, ha sucedido en los países colonizados por la raza 
latina, como puede verse en Sud .América, Méjico y 
las islas P'ilipinas. Lo propio se echa de ver en las co­
marcas de menor importancia descubiertas y  sujetadas 
Por España, Portugal y  Francia.

No entraba, por cierto, en las miras del senador 
^herman dar la razón de resultados tan diferentes. Mas 
osta razón podemos darla nosotros mismos sin que haya

riesgo de vernos desmentidos. Los españoles, los por­
tugueses y los franceses han preservado las i-azas indí­
genas, poniiie, aun prescindiendo de los gobernantes, 
su.s coministadores y colonizadores eran católicos; y la 
Religión católica ha sido para ellos nn freno saludable 
contra la codicia desmedida y la libre satisfacción de 
otras brutales pasiones. La falUi de este freno entre 
los conquistadores y colonizadores de razaanglo sajona 
explica muy bien el total ó casi total exterminio de los 
indigenas que ellos querían civilizar y cristianizar. Piso 
no quita que, aun entre los comiuistadores y coloniza­
dores de raza latina, no haya habido hombres muy co­
diciosos y crueles; mas, sobre, que esto no podía menos 
de ser asi, atendida la dificultad de escoger sólo lo me­
jor para organizar las expediciones, es mi hecho pues­
to al abrigo de toda duda que, frente á frente de esos 
buitres en forma humana, se hallaban sacerdotes y R e­
ligiosos, quienes hablando en nombre de la caridad ca­
tólica, refrenaban sn codicia y crueldad, y les enseña­
ban que el indígena también había sido criado á ima­
gen y semejanza de Dios y redimido por .Tesneristo.

Partiendo de e.-itos principios, la Iglesia católica ha 
sido siempre la madre cariñosa de los indios. Hace 
apenas dos años que el K. Mr, Downey, ministro pro­
testante, decía en nn púlpito de Brooklyn; -‘Nunca me 
he quedado más edificado que cuando he visto las mul­
titudes de niños católicos nativos repasando sus leccio­
nes al ir á la escuela de la colonia portuguesa de San 
P.iblü de Loanda en la costa occidental de Africa." 
¡Cuántos testimonios parecidos á éste, y saliendo tam­
bién de labios protestantes, podríamos citar aquí! Es 
que la Iglesia católica tiene la misión divina de en­
señar á todas las naciones, y extender la caridad de 
Cristo á todas las comarcas. A tal misión divina corres­
ponde natnralmenle el auxilio divino. De aquí lo abun­
dante de su cosecha aun entre los más bárbaros, á 
pesar de lo escaso de sus recursos materiales y las diti- 
cultades que tiene que vencer.

Debido á la falta de esta misión divina, el Protestan­
tismo no hace grandes progresos, que digamos, en la 
obra de civilizar y  cristianizar á los aborígenes. Oiga­
mos lo que dice con este motivo nuestro apreciable co­
lega The CathoUc Retior, de Brooklyn;

- Si quisiéramos formar un juicio exacto de los resul­
tados prácticos de las Misiones ecangclicns, podríamos 
servirnos de dos ejemplos notables que nos presentan 
dos naciones, en cuyo seno el celo protestante ha podi­
do desplegarse sin el más mínimo obstáculo, siendo ade­
más poderosamente ayudado por el influjo político y el 
oro sin tasa En la ludia inglesa, bien que los gastos 
de las Sociedades misioneras suban cada año á más de 
diez millones de duros, sabemos por confesión de aquel 
hombre verdaderamente grande y estimable, el obispo 
Heber, que la obra erangclica ha sido allí nn fracaso 
completo. En las islas Sandwich, el éxito d« los esfuer­
zos de los misioneros y de sus Misiones se ha reducido 
á barrer, en un siglo solamente, las nueve décimas par­
tes de lina noble raza, y  dejar lo que queda, maleado 
ya por los vicios y las enfermedades, como una mancha 
negra en el rostro radiante de la reina del Paciñeo."

Lo repetimos; el senador Shernian no podía regalar 
á sus oyentes con estas reflexiones; mas su silencio so-
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bre el particular ha fiidu abundantemente coiiipensado 
por su noble ¡inpareialidad en contraponer los resulta­
dos del espíritu colonizador de la raza latina ó católica, 
y de la raza anglosajona ó protestante. Xo es , por 
cierto, esta última raza la <iue se lleva la palma.

¡ Y sin embargo, condenados estamos á oir siempre 
hablar de la cru'‘I(i(u} de los /•oi/Kiiiis/irs para con los 
••pobres é inocentes iiuligeiias! n

KMix h u . \ . - i ' i >k m i ;n o i u ;s  d e  s u  m u k k t k

De los tres célebres exploradores del continente ne­
gro, Livingstüiie, el general Gordóii y  Emin-Rajá, no 
quedaba vivo más que este último, el -bajá blanco,•> 
como le llamaban los indígenas.

id eg o y  abandonado de todo el inundo, después de 
haber sido señor absoluto del floreciente imperio que 
creó sn constancia eii el Africa Ecuatorial, vióse redu­
cido últimamente Emiii á abandonar sus territorios, 
sumidos de nuevo en la barbarie por obra de la celosa 
vanidad de Stanley, y á buscar refugio más seguro en 
otras tierras. Treinta soldados uubios coiistituiaii su 
única escolta. Cien veces durante su peregrinación llegó 
basta Europa la noticia de que había sido cogido prisio­
nero yj muerto'por sus enemigos eternos, los árabes 
inonopolizadores^de la'trata de esclavos, que á fuerza 
de euergía logró extirpar Emin-bajá de sus provincias. 
H asu  que al cabo la nueva de la muerte del civilizador 
blanco sejhajconfinnado.

Rendido por los sufrimientos, el cansancio y el ham­
bre, después de haber atravesado el país de Ricumba, 
llegó Emin á una población árabe del país de Manny- 
raa, y contiaiido en la generosidad de sus enemigos y 
en sus principios sobre el sagrado de la hospitalidad, 
se entregó á ellos.

Mientras ugnardaba la llegada del jefe para revelar - 
le quién era, un grupo de árabes se acercó á él pregun­
tándole dónde iba.

— Voy á la costa, replicó el explorador.
—Tú eres Emin, el que mataba á los árabes en el 

lago Victoria, y  voy á matarte, dijo uno de los árabes.
Y sacando un yatagán, se abalanzó sobre Emin y le 

degolló de un tajo.
Los treinta guardias nubios fueron muertos en segui­

da, y los’cuerpos entregados al populacho, que hizo con 
ellos iin festín.

Emin era alemán, tenía cincuenta y tres años, se lla­
maba en realidad Eduardo Schnitzer, y el relato de su 
vida es un tejido de aventuras extraordinarias: médico 
en Berlín. Viena y París; secretario y acompañante de 
Hakki-bajá en sus viajes oficiales por Siria, Armenia y 
,\rabia; empleado turco en Scutari; favorito de Ismail- 
bajá y desterrado con éste á Trebizoiula; se hace ma­
hometano, de judio que era, por amor á la mujer de 
Ismail, á quien envenenó, según dicen sus enemigos, 
para casarse con su viuda; entra después en el ejército 
turco en clase de médico; el general Gordón le elige 
para que le acompañe en su viaje al Sudán, y  acaba 
por hacerle gobernador de la provincia ecuatorial de 
Egipto.

En este puesto fué donde Emin reveló sus grandes 
condiciones de administrador y de colonizador. Se hace

amigo intimo de los soberanos vecinos, el poderoso em­
perador negro de Uganda, el célebre Mtesa, y  Kabre- 
ga, el sultán de Viiyoro. Dota de vías de comunicación 
su provincia, y extiende sus lim ites; saca de su pereza 
ingénita á los habitantes, y les hace ricos con el comer­
cio y el cultivo del algodón, del añil, el café, el arroz y 
la caña dulce; iiace de la capital, Lado, una población 
iuiportaiitisima, y en una palabra, convierte los territo­
rios de sn mando en un imperio más vico que Egipto, 
su metrópoli, y  de donde irradia la civilización para 
todo el centro del Africa.

En esto aparece Stanley, y su llegada sirve de señal 
para destruirlo todo.

Cuando la muerte de Gordón y  la cairta de .Tartum 
en poder de los madhistas, Emin tuvo que- retirarse á 
Wadelai, y sitiado allí por los fanáticos rebeldes, pidió 
auxilio á Europa, considerando apuradisiuia su situa­
ción: dos expediciones mandadas por el Dr. t'isclier y 
Oscar Lenz, acudieron en socorro suyo, sin conseguir 
nada práctico en tal sentido. Entonces se recurrió á 
Stanley.

Después de dos años de rudas marchas por países 
devastados por el hambre y la guerra, el explorador de 
cartel llegó hasta donde estaba Emin..., y se encontró 
con que esteno necesitaba ya auxilio de ningún género.

Volverse á Europa sin Emin era un fracaso para Stan­
ley, porque equivalía á quitarle á éste todo el efecto 
teatr¿ü de su expedición, pasarse más de dos años ha­
ciendo el admirado y  aplaudido papel de salvador de 
Emin, y resaltar que Emin no necesitaba que le salva­
sen, constituía una situación ridicula, y Stanley no po­
día consentir tamaño ultraje á su vanidad. Además, 
había de por medio la circunstancia de que Emin había 
logrado él solo en Ecuatoria resultados de civilización 
y de prosperidad que Sianley, con todo el diuero eu­
ropeo, no había logrado en el Congo: esto tampoco agra­
daba al explorador angloamericano.

Entre Emin y Stanley se entabló una lucha, pugnan­
do el primero por quedarse, é insistiendo el segundo en 
llevársele. Las tropas de Emin tomaron el partido de 
su jefe; entonces Stanley mandó á sus zauzibarianos, 
armados de fusiles de repetición, que prendieran á los 
principales partidarios de Emin; unos fueron muertos, 
azotados otros, y  Emin vencido tuvo que acompañar 
como prisionero más que como salvado, á Stanley.

Sólo que al llegar á país civilizado en la costa, re­
cobró la libertad y  se volvió á su provincia ecuatorial, 
aunque no sin enviar á Europa cartas narrando lo ocu­
rrido, y que fueron el principio de la ruina de la repu­
tación de Stanley.

Al regresar Emin á Ecuatoria encontró su imperio 
deshecho. Durante su ausencia habían caído sus anti­
guos súbditos bajo el poder de un árabe audaz, Eaal- 
el-Mula; reinaba la anarquía en todas partes; los cul­
tivos y el comercio habían sido abandonados; el ejérci­
to, desoi^anizado, se componía sólo de coroneles y 
comandantes, pues ningíin soldado se contentaba con 
ser menos; la población emigraba á toda prisa.

Y he aquí cómo concluyó en manos de Stanley la obra 
de Emin.

T ip o g r a f ía  C a t ó l ic a , P in o , 5, Barcelona
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